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INTRODUCCION 


Resulta  ambicioso  y  difícil  pretender  echar  una  mirada  a  lo  que  ha 
sido  el  caminar  de  la  vida  religiosa  en  Colombia  desde  la  década  del 
sesenta.  Es  demasiado  lo  realizado  y  lo  vivido.  Y  el  emitir  un  juicio 
sobre  lo  histórico  no  se  libra  de  la  parcialidad  y  de  los  condiciona- 
mientos ideológicos  de  quien  lo  hace.  Con  razón  se  afirma  que  no 
hay  historia  sino  historiadores  haciendo  ver  que  sobre  la  misma  rea- 
lidad se  puede  escuchar  interpretaciones  distintas. 

De  todas  formas  se  puede  justificar  este  intento  desde  el  deseo 
humano  de  entender  los  acontecimientos,  de  sintetizar,  de  compren- 
der lo  vivido,  de  no  dejar  que  lo  realizado  se  lo  lleve  el  olvido  del 
tiempo.  Quizá  el  esfuerzo  de  lectura  del  pasado  nos  permita  tener 
mejor  perspectiva  a  la  hora  de  buscar  derroteros  hacia  el  futuro. 

Hablar  de  la  vida  religiosa  como  conjunto  es  hablar  de  un  actor 
social  que  desempeña  un  papel  dentro  del  conjunto  de  la  vida  diaria. 
Un  papel  que  tiene  diferentes  repercusiones  tanto  en  el  ámbito  socio- 
económico como  en  el  político,  en  el  ideológico-cultural  y  en  el  reli- 
gioso. A  su  vez,  al  estar  conformada  por  un  conjunto  de  individuos 
—en  la  actualidad  hay  23.000  religiosos  en  el  país — ,  resulta  más  difí- 
cil encontrar  una  respuesta  homogénea  que  permita  con  más  pre- 
cisión identificar  un  único  pensamiento. 


Encontramos  dentro  de  ese  actor  social  una  gran  variedad  tanto  en 
los  individuos  como  en  las  comunidades.  Se  dan  posturas  sociales  que 
se  podrían  catalogar  como  reaccionarias,  conservadoras,  moderni- 
zantes, liberadoras  en  sentido  amplio,  o  liberadoras  relacionadas  con 
el  movimiento  popular.  Hay  comprensiones  bien  distintas  sobre  lo 
que  significa  la  evangelización,  el  compromiso,  los  votos,  la  consa- 
gración a  Dios,  la  vida  comunitaria,  la  oración.  Todo  ello  repercute 
en  la  proyección  de  ese  papel  que  juega  la  vida  religiosa  en  el  país. 
A  la  hora  de  emitir  un  juicio  hace  que  se  tenga  que  hablar  de  tenden- 
cias y  de  tantos  por  cientos.  Distintas  encuestas  realizadas,  como  por 
ejemplo  sobre  formación^ ,  expresan  esa  diversidad. 

Debido  a  ello,  pretenderemos  no  tanto  quedarnos  con  posturas 
aisladas,  sino  priorizar  tendencias,  lineas  que  expresen  globalmente 
posturas  de  cambio,  aunque  el  grupo  que  las  viva  pueda  no  ser  mayo- 
ritario.  Igualmente  hablaremos  de  dos  actores  sociales  que  han 
marcado  el  caminar  de  la  vida  religiosa  colombiana:  la  Confederación 
Latinoamericana  de  Religiosos  (CLAR)  y  la  Conferencia  de  Religio- 
sos de  Colombia  (CRC). 

Además  de  lo  anterior  es  posible  hacer  una  lectura  que  descubra 
las  semillas  del  Verbo  en  esa  historia,  el  paso  del  Dios  de  la  vida  a 
través  de  las  estructuras  humanas.  La  lectura  teológica  capta  elemen- 
tos de  salvación  y  por  tanto  de  presencia  del  Reino  en  medio  del 
acontecer  histórico.  El  binomio  social  opresión-liberación  se  relacio- 
na con  el  binomio  teológico  perdición-salvación.  Procuraremos  acen- 
tuar los  acontecimientos  que  signifiquen  horizontes  de  más  vida,  es 
decir  de  liberación,  de  respuestas  que  se  identifiquen  más  con  la  vida 
en  abundancia  a  la  que  somos  llamados. 


P.  MANUEL  GONZALO  A.,  S.M. 


1.  La  formación,  un  reto  para  los  religiosos  de  América  Latina,  Ciar  57. 
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CAPITULO  I 

LOS  CAMBIOS  QUE  TRAJO 
EL  VATICANO  II 

P.  Manuel  Gonzalo  A.,  S.M. 
\  ^ 


1.  LA  EXPERIENCIA  FONTAL 

La  vida  religiosa  tiene  su  conti- 
nuo referente  en  Dios.  Se  podría 
afirmar  que  su  raíz  fontal,  su  inspi- 
ración primera  es  esa  experiencia  de 
la  abundancia  última  y  absoluta  de 
Dios2.  El  "Deus  Semper  maior"  de 
S.  Ignacio  o  el  "solo  Dios  basta"  de 
Sta.  Teresa  expresan  esa  misma 
intuición:  Dios  puede  ser  vivido  en 
el  hombre  como  punto  de  referen- 
cia en  el  amor,  en  el  trabajo,  en  el 
sentido  de  la  vida,  en  la  mirada 
hacia  el  presente  y  hacia  el  futuro. 
Es  el  Dios  trascendente  que  se  hace 
compañero  de  camino  en  lo  inma- 
nente, en  lo  cotidiano.  La  vida  reli- 
giosa surge  de  ese  encuentro  que 
marca  desde  entonces  toda  la  exis- 
tencia. Su  base  es  un  enamora- 
miento del  Dios  que  presenta  un 
proyecto  para  el  hombre  y  el 
mundo. 

Pero  esa  referencia  absoluta  y 
trascendente  es  vivida  en  diferentes 
momentos  de  la  historia.  Está 
sometida  por  parte  de  quien  la  vive 
a  los  condicionamientos  de  las 
épocas,  de  los  esquemas  mentales, 


de  la  cultura,  de  los  avances  cientí- 
ficos, de  la  concepción  de  lo  reli- 
gioso. Por  ello  el  análisis  de  la  vida 
religiosa  asume  esas  mediaciones 
concretas  sabiendo  que  no  se 
encuentra  con  una  experiencia  de 
Dios  única,  sino  con  diferentes  per- 
sonas y  grupos  viviendo  en  distintas 
épocas  esa  relación  con  lo  trascen- 
dente. Los  distintos  carismas  expre- 
san matices  de  una  misma  experien- 
cia. La  vida  religiosa  en  cuanto  con- 
gregaciones es  pluriforme  en  media- 
ciones e  insistencias  debido  a  que 
sus  fundadores  no  han  podido  abar- 
car la  totalidad  de  lo  absoluto. 
Toda  relación  con  Dios  encierra  un 
encuentro  con  lo  inagotable.  Es  un 
misterio  y  a  Dios  ne  le  capta  como 
en  un  espejo. 

Esta  tensión  entre  lo  divino  y  lo 
humano,  lo  trascendente  y  lo  inma- 
nente, lo  siempre  fijo  y  lo  siempre 
cambiante,  es  la  que  nos  permite 
hablar  de  diferencias,  de  evolución 
y  de  cambio  en  la  vida  religiosa. 
La  experiencia  fundante  permane- 
cerá la  misma  para  todas  las  épocas, 
pero  las  mediaciones  históricas  y  las 
formas  de  respuesta  no. 


2.  J.  B.  Libanio.  La  Vida  Religiosa  del  Post-concilio.  Material  para  coordinadores. 
CLAR. 


La  vida  religiosa  desde  sus  oríge- 
nes en  los  desiertos  de  Egipto  fue 
perfilando  estructuras  de  funciona- 
miento. Busco  la  entrega  a  Dios  a 
través  de  la  consagración,  creo  espa- 
cios comunitarios  para  vivir  social- 
mente  la  experiencia,  buscó  a  través 
de  los  votos  formas  de  manifestar 
su  entrega  a  Dios  y  su  libertad 
frente  al  dinero,  al  sexo  y  al  poder, 
vio  de  proyectarse  en  una  misión 
que  anunciara  la  vida  de  Dios  y  a  la 
vez  sirviera  a  los  otros,  reglamentó 
la  vida  del  grupo.  Según  los  matices 
o  insistencias  se  puede  hablar  de 
vida  eremítica,  cenobítica,  conven- 
tual, activa,  de  servicios  sociales,  de 
misiones,  etc. 3. 

¿Cuáles  son  algunas  de  las  carac- 
terísticas de  vida  religiosa  con  las 
que  se  encontró  el  Concilio  Vati- 
cano II? 

2.  EL  MODELO  PRE-VATICANO 

La  Iglesia  había  sufrido  los  emba- 
tes del  protestantismo,  del  método 
científico,  de  la  independencia  de  la 
razón  frente  a  sus  dogmas,  de  la 
caída  de  formas  monárquicas  y 
absolutistas,  de  las  visiones  ateas 
sobre  el  hombre  y  el  mundo,  del 
modernismo.  La  Iglesia  estaba  a  la 
defensiva  ante  un  mundo  cambiante 
que  se  independizaba  de  su  tutela. 
Estaba  aferrada  a  la  seguridad  que 
le  daba  el  sentirse  depositarla  de  la 
verdad,  el  mantener  una  lengua  uni- 
versal, la  uniformidad  de  su  liturgia, 
la  firmeza  de  sus  dogmas,  su  papel 
importante  como  actor  social  en  el 
mundo.  Asumía  el  papel  de  marcar 
los  derroteros  de  la  moi^al  y  sus 
normas.  La  jerarquía  jugaba  un 
papel  preponderante  desde  el  man- 


tenimiento de  la  ortodoxia  en  el 
mundo  sacralizado  que  influía.  Se 
entendía  a  sí  misma  como  sociedad 
perfecta  y  se  sentía  superior  a  las 
demás  religiones.  La  verdad  pasaba 
por  el  sometimiento  a  sus  visiones. 
Su  extensión  se  identificaba  con  la 
extensión  del  Reino  de  Dios, 

En  los  tiempos  que  predecieron 
al  Vaticano  II  predominaba  una 
espiritualidad  que  acentuaba  lo 
transcendente.  Aunque  la  Iglesia 
siempre  sospechó  de  los  quietismos 
que  se  desentendían  de  lo  humano, 
se  vivía  bajo  la  presencia  de  una 
visión  dualista,  influida  por  el  pen- 
samiento griego  y  por  el  mani- 
queismo,  que  llevaba  a  ver  lo 
humano,  lo  terreno  como  peligro  o 
como  estorbo  para  el  encuentro  con 
Dios.  Dios  estaba  más  en  la  lejanía 
y  en  el  corazón  de  cada  quien  que 
en  la  historia.  La  adoración  al  San- 
tísimo gozaba  de  gran  importancia 
como  lugar  privilegiado  para  la 
experiencia  mística.  Las  prácticas 
de  piedad,  los  devocionarios,  las 
jaculatorias,  los  nueve  primeros 
viernes  eran  lugar  común  en  las 
diferentes  conregaciones.  Las  largas 
oraciones  vocales  eran  el  espacio 
para  una  comunidad  que  rezaba 
junta  pero  que  mantenía  la  indivi- 
dualidad de  cada  miembro.  Se  esta- 
ba juntos  en  la  capilla  pero  lejanos 
en  la  búsqueda  del  rostro  de  Dios. 
La  confesión  semanal  era  herra- 
mienta de  esa  salvación  bastante 
individual  que  cada  quien  debía 
construir.  Se  insistía  en  la  ascética 
y  en  el  desprendimiento  para  lograr 
la  unión  mística. 

Ese  enfoque  solitcirio  se  reflejaba 
también  en  la  vida  comunitaria.  Se 


3.  V.  Codina.  La  historia  de  la  Vida  Religiosa. 
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vivía  en  comunidades  numerosas 
que  habitaban  grandes  conventos  o 
colegios  donde  se  priorizaba  el  tra- 
bajo de  la  obra  a  la  vida  interper- 
sonal. Se  temía  la  familiaridad  entre 
religiosos  y  se  sospechaba  de  la 
amistad.  Desde  el  cumplimiento 
comunitario  de  las  normas  se  bus- 
caba crear  el  espacio  para  la  salva- 
ción y  perfección  de  cada  miembro. 
La  insistencia  en  el  silencio  y  los 
castigos  ante  sus  transacciones  plas- 
maban el  perfil  del  modelo  que  se 
quería  construir.  Se  temía  a  lo 
mundano  y  a  que  su  espíritu  se 
adentrara  en  la  vida  comunitaria. 
Las  reuniones  de  comunidad  presi- 
didas por  el  superior  y  los  capítulos 
de  culpas  facilitaban  la  cohesión  del 
modelo. 

La  compresión  y  la  expresión  de 
los  votos  reflejaban  la  teología  del 
momento.  La  pobreza  insistía  en  la 
austeridad  personal  y  en  los  permi- 
sos que  había  que  pedir  al  superior. 
El  buen  religioso  hacía  durar  su 
ropa  y  vivía  desprendido  de  todo. 
Era  parco,  exigente,  trabajador. 
Aprovechaba  el  tiempo  como  bien 
precioso.  El  "solo  Dios  basta"  lle- 
vaba a  una  subvaloración  de  las 
cosas  y  de  los  avances  técnicos.  La 
pobreza  insistía  en  no  tener,  en  no 
usar  a  nivel  individual.  Comunita- 
riamente los  patrones  de  comporta- 
miento eran  diferentes:  se  podía 
tener  carros,  participar  de  excursio- 
nes con  tal  que  fueran  espacios  para 
la  vida  comunitaria.  Se  analizaba 
minuciosamente  las  tenencias  perso- 
nales, pero  no  se  cuestionaba  la 
riqueza  colectiva. 

La  castidad  procuraba  ubicar  el 
corazón  en  Dios  en  forma  exclusiva. 
Otros  espacios  eran  sometidos  a  la 
sospecha.  Así  se  temía  a  las  amista- 
des particulares  e  incluso  se  edu- 


caba en  un  distanciamiento  con  la 
propia  familia.  Se  temía  al  amor 
humano  y  había  un  miedo  a  la  rela- 
ción con  personas  de  sexo  contra- 
rio. En  las  comunidades  masculinas 
se  insistía  en  que  las  señoras  del 
personal  de  servicio  fueran  de  edad 
provecta.  En  el  apostolado  había 
que  tener  la  relación  justa  que 
precisara  la  misión,  sin  caer  en  con- 
fianzas. En  conventos  femeninos 
sospechaban  hasta  de  la  relación 
con  el  director  espiritual.  Un  am- 
biente así  no  es  de  extrañar  que 
produjera  frutos  de  inseguridad  per- 
sonal, de  timidez  sexual,  de  esca- 
pismo hacia  las  personas,  de  prefe- 
rir encerrarse  y  de  no  compartir  la 
propia  vida,  de  no  poder  sintetizar 
el  amor  a  Dios  y  el  amor  humano. 


La  obediencia  estaba  marcada 
por  el  papel  desempeñado  por  el 
superior.  Sus  decisiones  eran  leídas 
como  voluntad  de  Dios  y  el  someti- 
miento a  las  mismas  había  que  reali- 
zarlo con  humildad  y  sumisión.  Si 
no  se  estaba  de  acuerdo  con  lo  man- 
dado la  virtud  consistía  en  renun- 
ciar al  propio  punto  de  vista  y  con 
obediencia  ciega  cumplir  lo  man- 
dado. Se  hablaba  de  obedecer  como 
el  cadáver,  y  de  Cristo  que  a  través 
de  los  padecimientos  aprendió  a 
obedecer.  La  expresión  "voluntad 
de  Dios"  se  empleaba  profusamente 
aunque  su  contenido  era  ambiguo  y 
difuso.  Podía  abarcar  desde  la  deci- 
sión más  mínima  hasta  los  cambios 
de  destino  u  obediencias.  Esas 
materializaciones  tenían  que  ver 
con  la  comprensión  de  un  Dios 
lejano  y  con  una  visión  del  dolor 
como  medio  querido  por  Dios  para 
la  santificación.  Al  igual  que  había 
un  sometimiento  a  Dios  a  pesar  de 
no  entender  sus  escritos  rectos  con 
líneas  torcidas  había  un  someti- 
miento a  la  voluntad  del  superior 
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como  método  ascético  de  renuncia 
y  disponibilidad.  Los  cambios  de 
comunidad  eran  presentados  al  reli- 
gioso como  algo  ya  decidido  por  los 
superiores  sin  que  mediara  una  con- 
sulta. No  es  de  extrañar  que  además 
de  una  gran  disponibilidad  y  des- 
prendimiento personal  esta  forma 
de  enfocar  el  voto  de  obediencia 
produjera  efectos  negativos.  Entre 
otros  cabría  citar:  actitudes  de 
dependencia,  legalismos,  incapaci- 
dad para  tomar  decisiones,  ausencia 
de  mentalidad  crítica,  infantilismos. 

La  misión  reflejaba  la  antigua 
visión  de  que  "fuera  de  la  Iglesia  no 
hay  salvación".  Al  posponer  la  sal- 
vación para  el  más  allá  se  insistía  en 
los  sacramentos  como  medios  para 
vivir  la  gracia,  una  gracia  acumula- 
tiva a  la  que  se  accedía  desde  actos 
de  piedad  y  buenas  obras.  En  las 
obras  educativas  de  religiosos  se 
sobrevaloraba  la  misa  diaria  y  las 
confesiones  frecuentes  de  los  alum- 
nos. La  pureza  era  una  persistente 
preocupación  de  los  directores  espi- 
rituales. Todo  era  entendido  como 
un  conjunto  bastante  monolítico 
que  vivenciaba  el  carisma  apostólico 
de  la  comunidad.  Era  común  que 
al  vivir  un  mismo  estilo  en  diferen- 
tes partes  se  pudiera  con  facilidad 
cambiar  de  destino  a  los  religiosos 
sin  que  mediaran  otros  condiciona- 
mientos y  más  en  función  de  las 
necesidades  de  las  obras  de  la 
congregación.  Se  insistía  en  que  los 
fieles  dieran  buen  ejemplo  y  los 
movimientos  católicos  dinamizaban 
otros  espacios  de  formación  cris- 
tiana. Había  una  falta  de  preocupa- 
ción por  la  proyección  política  y 
transformadora  de  la  vida  social. 
Esos  eran  lugares  donde  se  jugaba 
la  gran  decisión  futura  de  salvación 
y  más  se  veían  como  medio  de 
tentación  que  como  tarea  a  realizar. 
Hacia  los  necesitados  se  organiza- 


ban campañas  asistencialistas  y  se 
insistía  en  la  limosna  para  los 
pobres  y  los  diezmos  para  la  Iglesia. 
La  misión  se  orientaba  a  lograr  la 
conversión  individual  de  forma  que 
se  cumpliera  el  dicho  "seamos  tu  y 
yo  buenos  y  habrá  dos  pillos  me- 
nos". El  plan  de  Dios  invitaba  a  que 
cada  quien  se  santificara  en  el  lugar 
que  le  tocó  vivir.  La  resignación  era 
respuesta  ante  realidades  de  pobre- 
za y  opresión. 

La  vida  religiosa  vivió  esta  com- 
prensión del  mundo  y  desde  su 
práctica  favoreció  su  mantenimien- 
to. No  era  ajena  a  un  cierto  status 
de  privilegio  que  gozaba  desde  las 
relaciones  concordatarias  y  desde  el 
lugar  social  que  había  logrado.  Pero 
nuevos  vientos  iban  a  soplar  que 
rompieran  aquel  modelo  tan  mono- 
lítico y  prepotente. 


3.  LA  OXIGENACION  DEL 
VATICANO  II 

Algo  no  encajaba  bien  en  aquella 
rueda  tan  estructurada:  el  mundo 
moderno  cada  vez  se  encontraba 
más  distante  de  su  influencia.  Los 
conflictos  entre  fe  y  ciencia  no 
habían  llevado  a  que  la  ciencia 
cediera  en  sus  herramientas  y  visio- 
nes sino  a  que  la  Igle«ia  se  replan- 
teara el  significado  de  sus  dogmas, 
como  ocurrió,  por  ejemplo,  con  el 
tema  de  la  creación  y  de  la  evolu- 
ción. Las  posturas  suficientes  de 
posesión  de  la  verdad  iban  ponién- 
dose en  duda  desde  la  búsqueda 
interdisciplinaria  que  compendía  a 
la  complejidad  de  lo  real  y  su  no 
agotamiento  desde  respuestas  que 
provenían  únicamente  desde  el 
campo  teológico.  Aportes  antropo- 
lógicos y  sicológicos  presentaban 
nuevas  variables  sobre  el  compor- 
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tamiento  y  el  constitutivo  de  la 
persona  que  hacían  perder  vigen- 
cia a  una  moral  de  actos  que  tenía 
validez  en  cualquier  país  del  globo. 
Las  situaciones  sociales  y  persona- 
les llevaban  a  que  se  hablara  de  una 
moral  de  situación.  Corrientes  filo- 
sóficas como  el  existencialismo  y  el 
personalismo  presentaban  enfoques 
más  acordes  a  la  situación  de  post- 
guerra que  el  aristotelismo.  Los 
medios  de  comunicación  abrían 
formas  culturales  diferentes  a  la 
romana  y  a  la  comprensión  de  su 
validez  a  pesar  de  su  diferencia.  En 
las  otras  religiones  se  empezaba  a 
ver  no  solo  herejías  y  errores  sino 
también  semillas  de  verdad. 

La  teología  había  preparado  un 
caldo  de  cultivo.  A  pesar  de  la  pre- 
ponderancia del  tomismo  y  del 
neotismo  de  Jacques  Maritain  otros 
autores  reflexionaban  sobre  temas 
más  actuales.  Teilhard  de  Chardin 
veía  de  integrar  la  visión  evolucio- 
nista del  mundo  y  de  las  especies 
con  la  fe  cristiana  marcada  por  un 
fuerte  fixismo.  Chenu  aportaba 
sobre  el  papel  del  trabajo  en  la  vida 
del  hombre  presentándolo  como 
parte  de  la  misión  cocreadora  y 
como  medio  de  realización  perso- 
nal, no  como  castigo  del  pecado 
original.  Teólogos  como  Congar  y 
Schillebeeckx  saneaban  la  teología 
de  manuales  vigente.  Karl  Rahner 
intentaba  reformular  las  verdades 
cristianas  teniendo  como  telón  de 
fondo  a  la  filosofía  existencialista. 
Bernhard  Haring  cuestionaba  el 
enfoque  sobre  el  sexo  y  la  vida  en 
pareja.  Von  Baltazar  ponían  en 
duda  la  visión  de  que  existían 
yuxtapuestas  la  historia  profana  y 
la  historia  sacra.  La  teología  desa- 


rrollista  asumía  más  el  progreso  y  el 
ser  burgués  que  la  teología  tradicio- 
nal que  era  más  reflejo  de  las  clases 
poseedoras  del  campo. 

La  vida  religiosa  se  enriqueció 
profundamente  con  los  nuevos  hori- 
zontes que  aportó  el  Concilio.  Fue 
entendida  como  "un  estado  cuya 
esencia  está  en  la  profesión  de  los 
consejos  evangélicos  y  que,  aunque 
no  pertenece  a  la  estructura  jerár- 
quica de  la  iglesia,  pertenece  sin 
embargo  de  una  manera  indiscu- 
tible, a  su  vida  y  a  su  santidad" 
(L.G.  44).  El  religioso  "se  entrega 
totalmente  al  servicio  de  Dios" 
(L.G.  44)  "y  se  ata  más  estrecha- 
mente al  servicio  de  la  Iglesia" 
(P.C.  14)  "y  de  todos  los  hombres" 
(L.G.  46). 

La  espiritualidad  más  que  cen- 
trarse en  repetir  oraciones  vocales 
fue  insistiendo  en  la  necesidad  de  la 
experiencia  de  Dios,  de  realizar  en 
la  propia  vida  el  camino  seguido  por 
los  grandes  orantes.  El  nuevo  enfo- 
que que  llevaba  a  valorar  más  lo 
humano,  al  ser  humano  como 
sujeto,  tenía  que  repercutir  en  el 
estilo  y  en  los  contenidos  de  la 
oración.  Se  recupero  una  gran 
herramienta:  la  biblia.  Las  oracio- 
nes vocales  fueron  sustituidas  por  el 
rezo  de  las  horas  y  el  salterio  ocupó 
un  lugar  preponderante.  Aparecie- 
ron oraciones  y  meditaciones  que 
tenían  que  ver  más  con  la  vida 
diaria"*  y  lentamente  se  fue  descu- 
briendo que  la  vida  cotidiana  podía 
ser  fuente  de  oración. 

Se  palpó  a  Dios  como  más  cer- 
cano. La  verticalidad,  el  Dios  per- 


4.  Cf.  M.  Quoist.  Oraciones  para  rezar  por  la  calle. 
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dido  entre  las  nubes  y  cuya  volun- 
tad sobre  los  hombres  aparecía 
como  bastante  paralela  a  los  intere- 
ses de  los  mismos,  fue  cediendo 
frente  a  un  Dios  amigo  interesado 
en  la  auto-realización  de  cada  quien. 
La  seriedad  y  frialdad  se  fue  trans- 
formando en  calor,  en  proximidad, 
en  rostro  humano. 

Los  aportes  de  los  estudios 
bíblicos  y  las  nuevas  corrientes  cris- 
tológicas  llevaron  a  la  captación  de 
un  nuevo  rostro  de  Jesús.  Se  asumió 
más  el  misterio  de  la  encarnación 
insistiendo  en  que  Cristo  además  de 
tener  una  naturaleza  divina  tenía 
una  naturaleza  humana^ .  Cristo 
aparecía  construyendo  su  propia 
vida,  en  búsqueda,  sin  respuestas 
prefabricadas,  con  miedo,  con  capa- 
cidad de  afecto.  Distintos  afiches 
expresaban  a  un  Cristo  no  sometido 
a  las  normas  del  statu  quo,  subver- 
sivo frente  al  poder  de  Roma.  Poco 
a  poco  y  al  captar  más  la  humani- 
dad de  Jesús  se  vio  el  papel  central 
que  su  figura  desempeñaba  en  la 
vida  religiosa.  Comenzó  a  hablarse 
de  la  vida  religiosa  como  seguimien- 
to de  Jesús.  El  Concilio  expresaba 
claramente  la  relación  entre  segui- 
miento de  Jesús  y  vida  sana:  "El 
que  sigue  a  Cristo  hombre  perfecto, 
se  hace  a  sí  mismo  más  hombre" 
(L.G.  1). 

La  vida  comunitaria  recibió  oxí- 
geno desde  dos  lugares  diferentes: 
la  sicología  y  la  cristología.  Se 
había  avanzado  en  conocimientos 
sobre  las  características  y  el  com- 
portamiento de  los  grupos.  Se  hacía 
distinción  entre  los  tipos  de  autori- 
dad autoritaria,  paternalista,  liberal 
y  participativa.  Las  dinámicas  de 


grupos  fueron  permitiendo  un 
nuevo  tipo  de  relación  circular 
capaz  de  romper  el  verticalismo 
heredado.  Se  vio  importante  la 
escucha  de  la  palabra  de  cada  quien, 
no  solo  de  los  superiores  o  de  los 
doctores.  Los  distintos  puntos  de 
vista,  la  pluralidad,  las  propias 
opiniones  fueron  subiendo  a  flote. 
El  pasar  a  posturas  de  diálogo,  de 
escucha  del  otro,  tenía  como  lastre 
restos  de  dogmatismos,  de  auto- 
suficiencia, de  no  entrenamiento 
hacia  el  debate  y  la  confrontación 
con  otros  modos  de  ver  las  cosas. 
Lentamente  se  fue  aprendiendo  a 
dudar  del  propio  esquema  mental  y 
a  sospechar  de  sus  lagunas.  Los 
temas  tratados  tenían  que  ver  con 
el  embate  que  la  nueva  situación 
planteaba  a  la  vida  religiosa. 

Se  fue  pasando  de  la  estructura 
de  la  gran  comunidad  a  la  de  la 
pequeña  comunidad.  La  vivencia 
entre  4  o  6  hermanos  resultaba  muy 
diferente  a  la  tenida  hasta  el  mo- 
mento. Ello  exigía  nuevas  reglas  de 
juego:  papel  del  superior  o  anima- 
dor, metodología  para  las  reuniones 
comunitarias,  rol  de  cada  quien  en 
la  casa,  distribución  de  cargos  y 
cargas.  Las  problemáticas  del  mun- 
do y  también  lo  mundano  se  abrie- 
ron espacio  en  la  pequeña  comuni- 
dad. La  televisión  se  convirtió  tanto 
en  ventana  al  mundo  como  en  ele- 
mento tensionante  en  las  relaciones 
comunitarias.  Las  revisiones  de  vida 
y  las  evaluaciones  fueron  supliendo 
el  vacío  dejado  por  la  caída  del 
capítulo  de  culpas. 

La  nueva  visión  sobre  el  Jesús 
histórico,  replanteo  la  forma  de  ser 
de  la  comunidad.  Si  Cristo  no  era 
leído  como  juez,  como  rey,  como  el 


5.  Según  K.  Rahner  "en  cada  cristiano  hay  un  monofisismo  latente". 
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que  nunca  reía^  sino  como  el  próxi- 
mo, el  humano,  es  normal  que  esos 
mismos  rasgos  fueran  plasmados  en 
la  vida  del  grupo.  Las  comunidades 
se  entendían  como  amigos  en  el 
Señor''  y  su  convivencia  buscaba 
plasmar  el  ideal  expresado  en  la 
primitiva  comunidad  cristiana  (He 
2,42). 

La  pobreza  se  cuestionó  ante  los 
embates  de  un  mundo  cambiante. 
¿Bastaría  mantener  la  austeridad 
personal?  ¿Y  la  riqueza  de  los  gran- 
des edificios  y  de  la  congregación? 
¿Hasta  que  punto  se  podía  usar  o 
no  los  bienes  que  aportaba  el  pro- 
greso técnico?  En  las  comunidades 
sobre  todo  educativas  se  fue  dife- 
renciando la  obra  y  la  comunidad. 
En  la  obra  se  trabajaba.  Hubo  cam- 
bios sobre  el  tema  del  salario.  El 
trabajo  formaba  parte  de  la  com- 
prensión de  la  pobreza  y  tenía  dife- 
rentes proyecciones:  unas  más  gra- 
tuitas, otras  rémuneradas. 

Una  teología  más  optimista  sobre 
el  trabajo  lo  ubicaba  como  medio 
de  realización  de  la  persona  y  como 
aporte  en  la  tarea  de  transformar  el 
mundo.  Experiencias  como  la  de  los 
sacerdotes  obreros  en  Francia  y  la 
de  los  hermanitos  de  Foucauld 
comenzaron  a  cuestionar  sobre  la 
presencia  de  la  vida  religiosa  en 
otros  sectores,  como  la  clase  obrera. 
En  los  países  de  Europa  se  dio  una 
fuerte  sensibilización  hacia  los  paí- 
ses del  Tercer  Mundo  sobre  todo 
dentro  del  esquema  desarrollo-sub- 
desarrollo. 

El  voto  de  castidad  fue  uno  de 
los  más  enriquecidos.  Se  comenzó  a 


sospechar  de  un  amor  a  Dios  que 
temía  amar  a  los  demás  como  per- 
sonas y  al  mundo.  Aportes  de  la 
sexología,  de  la  sicología  y  de 
Freud  ayudaron  a  comprender  que 
el  ser  humano  es  un  ser  sexuado 
desde  el  nacimiento  hasta  la  muer- 
te. No  consistía  en  llegar  a  las 
puertas  del  convento  y  dejar  afuera 
el  propio  sexo  y  la  propia  persona- 
lidad, sino  entrar  a  la  experiencia  de 
la  vida  religiosa  con  lo  que  se  era. 
Se  cuestionó  el  sentido  de  una  espi- 
ritualidad que  no  partiera  de  asumir 
la  propia  vida. 

¿Qué  significaba  amar  al  otro  por 
amor  a  Dios?  No  habría  que  amarle 
a  él  mismo  como  persona  o  solo 
sería  un  objeto  sobre  el  cual  poder 
ganar  méritos  de  propia  santifica- 
ción? ¿Con  quiénes  se  ejercía  el 
apostolado,  se  podía  construir  rela- 
ciones afectivas  o  solo  relaciones  de 
trabajo?  ¿Qué  significaba  querer? 
Se  fue  asumiendo  el  aporte  antro- 
pológico que  presentaba  al  hombre 
como  un  ser  en  relación  y  de  la 
necesidad  de  unos  y  de  otros  para 
el  crecimiento.  Se  pasó  a  una  visión 
más  sana  que  dejaba  atrás  tabúes  y 
represiones  y  aprendía  a  amar  al 
otro  como  persona,  como  historia 
que  se  hace.  De  hablar  sobre  todo 
de  la  capacidad  de  amar,  se  pasó  a 
hablar  también  de  la  necesidad  que 
tiene  cada  ser  humano  de  saberse 
amado.  Se  aprendió  desde  la  vida 
religiosa  a  amar,  a  valorar  a  los 
otros,  a  impulsar  su  propio  creci- 
miento, a  entender  el  amor  como 
un  estado  y  a  la  vez  como  un  arte». 

El  amor  a  Dios  y  el  amor  al  hom- 
bre no  se  vieron  como  contrapues- 


6.  Cf.  U.  Eco.  El  hombre  de  la  rosa. 

7.  Cf.  J.  Osuna.  Amigos  en  el  Señor.  Cire  1. 

8.  Cf.  E.  Fromm.  El  arte  de  amar.  Paidos. 
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tos.  Era  la  llamada  a  una  nueva  sín- 
tesis que  partiera  más  de  lo  real,  del 
constitutivo  masculino-femenino 
que  hay  en  cada  quien,  de  la  nece- 
sidad de  la  relación  hombre  mujer 
como  medio  de  madurez,  de  ver  los 
sexos  no  como  opuestos  sino  com- 
plementarios. La  llamada  a  ver  a  la 
mujer  o  al  hombre  no  como  emba- 
jadores del  diablo  para  destruir  la 
propia  vocación,  sino  como  el  otro 
que  encierra  características  diferen- 
tes del  ser  persona.  Comenzó  un 
lento  caminar  para  ir  desdemoni- 
zando  a  los  tres  enemigos:  demo- 
nio mundo  y  carne  y  sobre  todo  a 
la  mujer. 

El  voto  se  fue  entendiendo  no 
como  resultado  de  un  miedo  a  amar 
sino  como  fruto  de  una  gran  capaci- 
dad de  amar.  Un  voto  que  pretende 
vivir  la  dimesión  universal  de  amor 
que  está  presente  en  el  ser  humano. 
Una  forma  de  presencia  en  el  mun- 
do que  transparente  más  la  univer- 
salidad que  la  exclusividad.  Un  voto 
que  sea  capaz  de  amar  profunda- 
mente al  otro  y  a  la  vez  dejarle  ser 
otro,  sin  hacerlo  parte  de  la  propie- 
dad personal. 

¿Cuál  sigue  siendo  la  raíz  de  esa 
forma  de  relación?:  Dios.  Dios 
descubierto  y  experimentado  como 
presencia  vivificante  capaz  de  pola- 
rizar, de  enamorar.  Dios  como 
alguien  que  se  hace  presente  y  que 
presenta  un  proyecto  de  vida  en 
abundancia.  Dios  en  sí  mismo  como 
objeto  amoroso  para  el  ser  humano. 
Esa  experiencia  fundante  lleva  a 
amar  a  Dios  y  a  amar  a  las  criaturas 
de  Dios  desde  la  disponibilidad, 
desde  la  vida  compartida.  En  toda 
amistad,  en  todo  amor  Dios  está 
presente.  Se  ama  a  cada  quien  con 
respeto  y  profundidad,  pero  a  la  vez 
se  sabe  que  se  tiene  el  centro  del 


corazón  en  Dios.  Ninguna  amistad 
suplanta  ese  fondo  último  que 
enamora  y  polariza  la  vida.  Se  ama 
profundamente,  pero  sin  exclusivi- 
dad. El  encuentro  con  Dios  en  los 
albores  de  la  vocación  y  la  profun- 
dización  diaria  en  el  mismo  son  la 
base  de  ese  estilo  de  vida. 

La  nueva  cristología  aportó  en 
este  nuevo  enfoque.  Jesús  no  apa- 
rece como  un  misógino  sino  con 
gran  capacidad  de  amar  tanto  a  sus 
amigos  más  íntimos  como  a  la  gen- 
te en  general.  Estaba  polarizado  por 
su  experiencia  con  el  Dios  del 
Reino  y  enamorado  del  proyecto 
del  Reino  de  Dios.  Esos  dos  pilares, 
que  en  sí  se  fundían  en  uno,  moti- 
vaban una  actuación  tan  libre  y 
transparente  como  la  suya.  Su  cen- 
tro, su  alimento  era  el  Dios  descu- 
bierto como  Padre. 

Estos  cambios  no  se  hicieron  li- 
nealmente.  Muchos  prefirieron  dejar 
la  vida  religiosa  u  optaron  por  ence- 
rrarse en  sí  mismos  o  por  vivir  mitis 
mitis  entre  la  vida  matrimonial  y  la 
religiosa.  La  presencia  de  mecanis- 
mos de  compensación  e  inconscien- 
tes hacen  ver  la  dificultad  de  cons- 
truir un  binomio  entrega-reserva 
con  transparencia.  El  equilibrio 
entre  el  amor  centrado  en  Dios  y  el 
amor  concreto  a  cada  quien  sin  caer 
en  exclusivismos  exige  vigilancia, 
honestidad  y  renuncia. 

La  obediencia  también  fue  some- 
tida a  revisión.  El  vivir  de  las  peque- 
ñas comunidades  exigía  un  tipo  de 
autoridad  diferente.  La  voluntad  de 
Dios  dejó  de  ser  vista  como  algo 
sabido  y  logrado.  Había  que  buscar- 
la. Las  comunidades  se  sintieron  en 
proceso.  El  papel  del  superior  se 
convirtió  en  ser  el  dinamizador  de 
ese  proceso,  en  poner  al  grupo  en 
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estado  de  discernimiento  para  lo- 
grar entre  todos  lo  mejor.  La  verdad 
y  lo  bueno  era  algo  que  había  que 
buscar.  El  superior  sintió  mejor 
definido  su  rol  como  animador, 
como  coordinador.  Fue  aprendien- 
do que  el  mejor  líder  es  el  que  sabe 
morir  a  sí  mismo  con  tal  de  que  el 
grupo  crezca^. 


La  congestión,  la  delegación,  los 
sondeos  se  pusieron  en  práctica.  Y 
sobre  todo  el  escuchar  el  parecer 
del  otro,  el  entrar  en  un  tipo  de 
obediencia  dialogada  que  tuviera  en 
cuenta  al  sujeto  que  también  estaba 
en  búsqueda  de  la  voluntad  de  Dios. 
Un  nuevo  estilo  teniendo  en  cuenta 
la  realización  personal  del  religioso 
y  los  intereses  generales  de  la  comu- 
nidad. Los  superiores  aprendieron 
el  difícil  arte  de  ser  animadores. 


9.  Cf.  C.  Rogers.  El  proceso  de  convertirse  en  persona. 
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CAPITULO  II 


LA  CRC  VA  ENTENDIENDOSE 
A  SI  MISMA 


1.  su  ESTRUCTURA 

La  primera  Asamblea  Nacional 
de  Superiores  Mayores  de  las  comu- 
nidades religiosas  de  Colombia  se 
desarrolló  entre  el  6  y  el  8  de  marzo 
de  1953,  bajo  la  presidencia  del 
nuncio  Antonio  Samore.  En  ella  se 
prepararon  los  Estatutos  pm-a  ser 
sometidos  a  la  consideración  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Religio- 
sos. En  1959,  el  29  de  mayo,  fue 
erigida  la  CRC  como  organismo  de 
Derecho  Pontificio 

Los  estatutos  actuales  fueron 
revisados  y  aprobados  para  funcio- 
nar durante  doce  años  el  29  de  sep- 
tiembre de  198711. 

La  CRC  busca  animar  el  profe- 
tismo  de  la  vida  religiosa  al  servicio 
de  la  justicia  y  la  paz.  Más  que  un 
organismo  legislativo  es  un  organis- 
mo de  animación.  Según  sus  Esta- 
tutos se  propone  entre  sus  fines: 

*  Impulsar  la  renovación,  el 
dinamismo  y  la  adaptación  de 
la  vida  religiosa. 


*  Estudiar  los  problemas  de  inte- 
rés común. 

*  Fomentar  en  cada  instituto  su 
misión  profética. 

*  Procurar  una  mejor  distribu- 
ción de  los  agentes  evangeliza- 
dores. 

*  Cooperar  con  la  Conferencia 
Episcopal. 

*  Organizar  servicios  de  forma- 
cióni2. 

Su  fin  tiene  que  ver,  sobre  todo, 
con  el  dinamismo  que  dé  a  las  dife- 
rentes congregaciones,  respetando 
lo  propio  de  cada  una  de  ellas,  y 
con  la  iluminación  que  les  aporte. 
Trabaja  por  la  unión  entre  todos  los 
institutos  y  coordina  tareas  comu- 
nes. Abarca  a  todos  los  23.000  reli- 
giosos presentes  en  el  país:  19.000 
Religiosas  y  4.000  Religiosos. 

Cada  año  se  reúne  la  Asamblea 
General  que  representa  a  los  supe- 
riores mayores  de  cada  instituto 
presente  en  Colombia.  Las  directri- 
ces trazadas  por  dicha  Asamblea 


10.  Vinculum  1,  CRC,  Bogotá. 

11.  Estatutos  de  la  Conf.  de  Sup.  May.  de  Colombia,  CRC,  Bogotá. 

12.  El  caminar  de  la  CRC.  1986. 
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son  impulsadas  a  través  de  dos  orga- 
nismos: la  Junta  Directiva  y  el 
Secretariado  Permanente.  Los  dos 
grandes  pilares  nacionales  sobre  los 
que  se  basa  la  CRC  en  su  actuación 
son  las  Seccionales  y  las  Comi- 
siones. 

En  la  actualidad  hay  21  Seccio- 
nales en  el  país.  Son  la  presencia  de 
la  CRC  en  una  zona  o  diócesis. 
Cada  una  es  animada  desde  su  pro- 
pia Junta  Directiva  local. 

Las  Comisiones  nacionales  han 
ido  variando  desde  la  Asamblea  de 
1953.  En  aquella  primera  reunión 
fueron  elegidas  las  siguientes  comi- 
siones: apostolado,  asistencia  social 
y  beneficencia,  educación,  cuestio- 
nes jurídicas,  formación  religiosa, 
formación  eclesiástica.  En  1970 
surgió  la  comisión  al  servicio  de  la 
vida  contemplativa.  En  1972  la  de 
medios  de  comunicación  social.  En 
la  actualidad  existen  once:  Crimpo, 
Biblia,  Educación,  Formación,  Jus- 
ticia y  Paz,  Juventud  y  Vocaciones, 
Misiones,  Salud,  Institutos  colom- 
bianos, Júnioras  y  Júniores,  y 
Reflexión  Teológica.  Como  vemos 
las  comisiones  son  reflejo  de  las 
necesidades  más  sentidas  en  cada 
momento. 

La  CRC  tiene  dos  medios  perió- 
dicos de  comunicación:  la  revista 
Vinculum  y  el  boletín  CRC 
Informa. 

2.  SU  PLAN  GLOBAL 

La  elaboración  de  las  ideas-bases 
que  permiten  a  una  institución 
como  la  CRC  entenderse  a  sí  misma 
son  puntos  de  referencia  para  cap- 


tar sus  propuestas  y  desafíos.  No 
son  algo  definitivo,  están  sometidas 
a  reformulaciones  que  las  enriquez- 
can. Tomamos  algunas  de  ellas 
expresadas  en  sus  documentosi3: 

—  La  vida  religiosa  es  una  forma 
peculiar  de  vida-cristiana-laical 
que  radicaliza  en  comunidad  la 
experiencia  de  Dios.  Es  también 
ministerio,  es  decir,  servicio  de 
la  comunidad  y  para  la  comuni- 
dad. Se  expresa  al  mismo  tiempo 
en  la  consagración  y  en  la  misión. 
Como  consagración  es  respuesta 
a  la  llamada  del  Señor,  realidad 
dinámica  que  exige  una  actitud 
de  búsqueda  y  de  esfuerzo  per- 
manente de  identidad  y  de  fideli- 
dad al  evangelio.  Como  misión  es 
llamada  a  cumplir  la  misión  pro- 
fética  que  anuncia  y  comienza  a 
vivir  un  futuro  que  ha  de  llenar 
las  aspiraciones  más  legítimas  del 
hombre,  y  denuncia  las  situacio- 
nes de  injusticia. 

—  El  religioso  ha  de  ser  instrumento 
de  liberación  integral,  e  insertarse 
en  la  realidad  del  país,  asumien- 
do los  valores  culturales  del  pue- 
blo, compartiendo  los  dolores  y 
esperanzas  del  mismo.  Así  con  la 
vida  y  el  servicio  anunciará  váli- 
damente la  Palabra  y  propiciará 
el  crecimiento  del  Reino. 

—  La  conciencia  profética  exige  a  la 
CRC  cultivar  un  fino  sentido  crí- 
tico y  autocrítico,  que  le  impulse 
a  conocer  la  problemática  del 
país  y  de  la  vida  religiosa  en  su 
cruda  realidad,  para  asumir  un 
auténtico  compromiso  evangélico 
en  la  lucha  por  la  liberación  inte- 
gral de  los  religiosos  y  del  pue- 
blo. 


13.  Plan  global  de  la  CRC.  Archivos  CRC. 
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3.  SUS  OPCIONES 
PRIORITARIAS 

En  mayo  de  1981  la  Junta  Direc- 
tiva presentaba  las  "Opciones  de 
una  Asamblea"  para  reflexión  de 
todas  las  comunidades  de  Colom- 
bia. Durante  cuatro  años  fueron 
discutidas  y  enriquecidas.  Las 
Asambleas  Generales  de  1983  y 
1984  acabaron  de  formularlas i*. 

Las  opciones  prioritarias  son 
cinco : 

3.1.  Actitud  de  apertura  y  discerni- 
miento a  partir  de  la  realidad, 
a  la  luz  de  la  Palabra,  en 
búsqueda  de  la  voluntad  de 
Dios  hoy. 

Esta  opción  parte  de  la  realidad  y 
del  Dios  histórico  presente  y 
actuante  en  la  misma.  Desde  ese 
mundo  y  esa  historia  Dios  inter- 
pela al  hombre.  Ve  la  importancia 
de  hacer  un  discernimiento  —tarea 
incesante  y  leal  de  buscar  y  hallar  la 
voluntad  de  Dios  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  existencia  y 
de  orientar  la  voluntad  en  esa 
dirección—  para  experimentar  a 
Dios  en  la  vida.  El  resultado  será 
buscar  a  Dios  en  la  acción  y  conver- 
tir toda  la  vida  en  una  incesante 
oración.  La  Palabra  aparece  como  la 
que  ilumina  ese  proceso.  Se  precisa 
para  ello  autenticidad,  limpieza  de 
corazón. 


3.2.  Compromiso  efectivo  y  afecti- 
vo con  los  pobres,  en  la  lucha 
por  la  justicia,  como  exigencia 
radical  de  la  fe. 


Entiende  por  comprometida  a  la 
persona  que  ha  asumido  la  causa 
de  los  pobres  como  su  propia 
causa,  como  la  causa  de  Cristo,  y 
actúa  en  consecuencia.  Ese  compro- 
miso debe  ser  efectivo:  asumir  la 
justa  causa  de  los  pobres  y  su  lucha 
solidaria  por  transformar  la  socie- 
dad colombiana  en  una  sociedad 
más  justa  y  por  tanto  más  cristiana. 
Y  también  afectivo:  que  experi- 
mente, sienta  y  juzgue  las  condicio- 
nes de  vida  del  país  y  sus  múltiples 
problemas,  asumiendo  la  perspec- 
tiva de  los  pobres.  Pretende  cons- 
truir un  corazón  sensible  que  como 
Dios,  se  estremece  ante  el  grito  de 
los  pobres. 

Entiende  por  pobres  a  los  caren- 
tes de  bienes  materiales  y  que  a 
causa  de  su  situación  están  abiertos 
a  la  confianza  en  Dios.  Pobre 
aparece  como  un  término  espiritual 
y  a  la  vez  como  un  término  de 
dimensión  económica  y  social. 
"Pobre  es  aquel  que  no  tiene  el 
dinero  suficiente  para  satisfacer 
aquellas  necesidades  que,  de  no 
ser  atendidas,  ponen  en  peligro 
la  vida  misma:  alimento,  vestido, 
vivienda...  Además  el  que  no 
cuenta  con  educación,  descanso, 
posibilidades  culturales...  Pobre  es 
también,  como  consecuencia,  el 
relegado,  sin  voz  ni  voto  en  la 
sociedad,  el  que  no  cuenta  ni 
participa  en  el  desarrollo  de  la 
vida  social". 

Explícita  la  necesidad  de  audacia 
y  valentía  en  esta  tarea  por  cons- 
truir justicia  "hasta  dar  la  vida  por 
los  hermanos  en  el  seguimiento  de 
Cristo".  Afirma  que  "la  opción 
preferencial  por  los  pobres  es  signo 


14.  Opciones  prioritarias.  CRC,  1985. 
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necesario  de  la  autenticidad  de  la 
evangelización.  No  hay  verdadero 
anuncio  de  Cristo  ni  proclamación 
de  su  evangelio  sin  un  compromiso 
resuelto  por  su  promoción  y  libe- 
ración integral". 

3.3.  Mayor  conciencia  de  nuestra 
misión  profética 

El  profeta  —dice—  es  un  hombre 
llamado  a  participar  del  conoci- 
miento de  Dios,  de  su  voluntad.  Se 
alimenta  de  una  profunda  experien- 
cia de  Dios:  es  el  testigo  de  lo 
absoluto.  Jesús  aparece  como  pro- 
feta, con  exigencias  radicales  y  a  la 
vez  muy  libre.  Del  mismo  modo  "el 
religioso  renuncia  al  camino  del 
dinero,  del  poder,  de  la  ambición, 
del  prestigio,  de  la  fuerza  y  aun  de 
la  ley,  para  correr  el  camino  del 
amor,  de  la  cruz,  de  la  humanidad, 
de  la  renuncia  gozosa:  es  la  opción 
por  los  pobres". 

Afirma  que  "Cristo  resucitado  es 
el  profeta  de  la  esperanza,  la  fuente 
del  optimismo,  la  seguridad  del 
éxito  definitivo,  la  garantía  de  nues- 
tra plena  realización".  La  vida  reli- 
giosa es  en  sí  un  acto  profético.  El 
profeta  además  de  denunciar,  anun- 
ciar, demostrar  e  interceder,  abre 
camino.  Ese  papel  lo  cumple  en  la 
historia  confhctiva  y  difícil  de  cada 
día. 

Desde  ahí  hace  una  reflexión 
sobre  los  votos.  Del  de  pobreza 
afirma:  "por  la  pobreza  nos  com- 
prometemos en  la  formación  de  un 
nuevo  modelo  de  sociedad  que 
anuncie  la  posibilidad  de  una  con- 
vivencia humana  basada  no  en  el 
acaparamiento  egoísta  sino  en  el 
compartir  fraterno".  Termina  di- 
ciendo: "Ser  profeta  hoy  y  aquí 
implica  la  solidaridad  con  la  causa 
de  los  pobres  y  de  su  liberación 


integral.  Por  eso  queremos  estar 
presentes  en  aquellos  sectores  opri- 
midos por  la  injusticia,  a  fin  de  ser 
para  ellos  voz,  conciencia  y  com- 
promiso". 

3.4.  Promover  y  renovar  la  espiri- 
tualidad de  la  vida  religiosa, 
basados  en  la  experiencia  de 
JC  Dios  encarnado  y  resuci- 
tado presente  en  nuestra  his- 
toria, y  en  su  seguimiento  a  la 
luz  del  evangelio 

Presenta  la  preocupación  de  que- 
rer renovar  la  espiritualidad  partien- 
do del  momento  histórico  y  de  los 
sufrimientos  y  gritos  de  los  pobres. 
Una  espiritualidad  que  sirva  de 
apoyo  a  las  nuevas  formas  de  vida 
inserta. 

La  espiritualidad  "no  puede  ser 
otra  que  la  misma  vida  según  el 
Espíritu".  Presenta  tres  dimensio- 
nes: la  cristocéntrica:  experiencia 
de  Dios  en  JC;  la  del  discipulado:  el 
seguimiento  mediante  los  consejos 
evangélicos;  la  eclesial  liberadora:  la 
entrega  al  hombre  oprimido.  Invita 
a  buscar  formas  nuevas  que  expre- 
sen ese  testimonio  de  lo  Absoluto 
de  manera  más  legible,  más  real, 
más  sencilla,  más  cercana  al  pueblo. 
La  espiritualidad  es  la  fuerza  de  la 
evangelización  y  a  la  vez  su  mismo 
contenido. 

Invita  a  una  espiritualidad  no  de 
fuga  del  mundo  sino  de  inserción  en 
él.  Que  lleve  a  una  verdadera  con- 
templación en  la  acción.  Y  que  sirva 
para  gestar  una  nueva  humanidad. 

3.5.  Buscar  la  comunión  a  todos 
los  niveles,  basados  en  la 
verdad,  con  paciencia  y  forta- 
leza, en  constante  camino  de 
discernimiento,  para  conver- 
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timos  en  constructores  de  la 
paz  promoviendo  el  diálogo 
sin  desfallecer. 

Basa  la  comunión  en  la  llamada  a 
la  armonía,  a  ser  señor  de  la  natura- 
leza, que  el  mismo  Dios  le  hace  al 
hombre.  Y  a  ser  hermano  de  los 
otros  e  hijo  suyo.  Dios  aparece 
como  el  que  renueva  el  diálogo,  el 
que  restablece  las  relaciones. 

Esta  comunión  con  Dios  "nos 
abre  a  sus  proyectos  salvíficos  uni- 
versales y  nos  obliga  a  establecerla 
con  todos  los  hombres  y  con  todo 
el  hombre,  en  sus  dimensiones  polí- 
tica, social,  económica...".  Y  prefe- 
rencialmente  con  los  pobres. 


La  plantea  como  una  comunión 
con  todos  los  miembros  de  la  Igle- 
sia. A  su  vez  debe  abarcar  los  dife- 
rentes niveles  con  los  que  el  hombre 
se  relaciona.  Ubica  el  papel  de  los 
religiosos  de  ser  constructores  de 
justicia  y  de  paz  en  medio  de  la 
situación  de  violencia  que  vive  el 
país. 

Estas  cinco  opciones  fueron 
impulsadas  de  nuevo  como  priori- 
dades para  el  trienio  1989-1992. 
Desde  la  perspectiva  de  la  Nueva 
Evangelización,  la  CRC  quiere  llegar 
al  92  construyendo  estas  cinco 
líneas  de  acción. 
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CAPITULO  III 

UNA  ESTRUCTURA  QUE 
SE  RENUEVA 


1.  PROBLEMAS 

Toda  estructura  de  servicio  debe 
mantenerse  atenta  sobre  su  forma 
de  funcionamiento.  La  historia 
muestra  como  estructuras  con  los 
mejores  ideales  —tanto  a  nivel  reli- 
gioso como  a  nivel  político— llegan 
a  anquilosarse,  a  hacerse  pesadas  y  a 
frenar  su  posibilidad  de  eficacia.  El 
burocratismo,  el  mantener  lo  que  se 
tiene,  pero  sin  creatividad,  la  rutina, 
son  algunas  de  tantas  tentaciones 
que  como  espada  de  Democles  se 
mantienen  sobre  cada  organización. 

Quizá  una  que  encierra  más  difi- 
cultad para  ser  superada  es  la  del 
distanciamiento  entre  los  hechos 
sociales  y  las  respuestas  de  los  orga- 
nismos. Vivimos  en  una  época 
donde  la  característica  más  signifi- 
cativa es  el  cambio,  un  cambio  ace- 
lerado. Y  el  cambio  se  da  no  solo 
en  lo  económico,  en  lo  político,  en 
lo  cultural,  sino  en  lo  religioso.  Si 
una  estructura  no  se  adecúa  para 
poder  tener  una  propuesta  a  las 
nuevas  situaciones  que  se  van  pre- 
sentando, quedará  como  un  "ele- 
fante blanco"  o  como  parte  del 
museo  de  la  humanidad. 


¿Cuáles  son  los  problemas  estruc- 
turales que  aquejan  a  la  CRC? 

Las  evaluaciones  realizadas  en  los 
cinco  últimos  años  presentan  las 
siguientes  constantes:  la  falta  de 
vitalidad  de  algunas  Seccionales  y  el 
centralismo  de  la  institución  por 
poca  corresponsabilidad  de  las 
bases.  Hay  comunidades  e  incluso 
congregaciones  que  no  han  desa- 
rrollado conciencia  de  pertenencia 
a  un  estamento  superior  que  los 
agrupa,  como  es  la  CRC,  y  siguen 
metidas  en  su  pequeño  mundo  par- 
ticular. También  se  siente  el  peso  de 
la  crítica  que  otros  organismos  ecle- 
siales  difunden  sobre  el  pensamien- 
to y  las  líneas  de  la  CRC,  obte- 
niendo como  fruto  que  algunas 
congregaciones,  sobre  todo  feme- 
ninas, teman  o  demonicen  a  la 
Conferenciáis. 


2.  CRITERIOS 

¿Cuáles  son  los  criterios  por  los 
que  ha  optado  la  CRC  para  poder 
desarrollar  mejor  los  fines  que 
busca  en  una  sociedad  cambiante 
como  la  actual?  ¿De  qué  forma 


15.  Conclusiones  V  Junta  Ampliada.  CRC,  agosto,  1990. 
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debe  enfrentar  los  problemas  que  le 
aquejan?  Podríamos  resumirlos  en 
cinco: 

2.1.  Criterios  de  descentralización 

Es  un  hecho  que  la  CRC  fun- 
ciona mejor  a  nivel  nacional  que  en 
las  Seccionales.  Se  explica  también 
por  la  pobreza  de  recursos  y  la 
carencia  de  personas  que  animen 
con  la  que  cuentan  algunas  de  ellas. 
Pero  debe  haber  proporción  entre  la 
cabeza  y  los  miembros.  Desde  la 
descentralización  se  busca  impulsar 
más  la  vida  de  cada  Seccional.  La 
IV  Junta  Ampliada,  en  1989. 
potencializó  las  tareas  de  cada  Sec- 
cional, el  papel  del  animador,  la 
proyección  de  las  Comisiones  Na- 
cionales sobre  ellas. 

Un  gran  paso  de  descentraliza- 
ción lo  materializó  la  V  Junta  Am- 
pliada, en  1990.  Puso  en  marcha  la 
Regionalización  de  la  CRC.  Las  21 
Seccionales  quedaron  agrupadas  en 
siete  Regionales:  Sur-Occidente: 
Centro-Sur:  Eje-Cafetero:  Centro; 
Nor-Oriente;  Nor-Occidente;  Costa. 
Se  busca  tener  más  elementos  de 
apoyo  entre  las  Seccionales  vecinas 
y  romper  el  aislamiento.  A  su  vez 
las  Regionales  quedan  como  puente 
con  la  Junta  Nacional. 

2.2.  Criterios  de  participación 

El  aislamiento  no  es  buena  nor- 
ma de  funcionamiento.  La  planifi- 
cación habla  de  las  ventajas  de 
involucrar  al  mayor  número  de 
personas  para  sentir  como  propias 
las  tareas  y  la  institución. 

La  CRC  hace  años  dio  el  paso  de 
crear  el  mecanismo  de  la  Junta 
Ampliada.  En  ella  reúne  a  las  Sec- 
cionales, a  las  Comisiones  y  a  la 
Junta  Nacional.  Se  crea  el  medio 
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para  recibir  amplia  información  y 
para  buscar  en  conjunto  salidas  a  las 
coyunturas.  Se  va  construj'endo 
como  instancia  primera  de  anima- 
ción y  de  coordinación.  La  V  Junta 
Ampliada  la  definió  como  orga- 
nismo permanente  con  capacidad 
de  tomar  decisiones.  Es  una  forma 
de  entender  y  asumir  que  la  CRC 
existe  y  vive  en  las  bases,  es  decir, 
en  las  Seccionales  y  en  las  Comi- 
siones. 

Otra  medida  fue  creair  el  Secre- 
tariado Permanente  Ampliado  refor- 
zándolo desde  la  presencia  en  el  de 
las  Seccionales  y  Comisiones.  Tam- 
bién se  creó  como  órgano  de  parti- 
cipación la  Assimblea  Permanente 
con  los  Superiores  Mayores. 

2.3.  Criterios  de  impulsar  formas 
nuevas 

Las  bases  son  el  soporte  de  la 
estructura  y  a  quienes  esta  debe 
serv  ir.  Hay  decisiones  y  organizacio- 
nes que  surgen  desde  las  cúpulas.  Es 
interés  de  la  Conferencia  estar 
atento  a  cuanta  iniciativa  surge 
desde  la  práctica  diaria,  desde  las 
bases.  Los  movimientos  de  inser- 
ción, de  júnioras  y  de  trabajar  por 
la  justicia  y  la  paz  han  aparecido  de 
esa  manera.  La  CRC  ha  sabido  dar- 
les apoyo  y  permitir  que  se  fortale- 
cieran llegando  a  ser  Comisiones 
Nacionales. 

Este  criterio  exige  un  oído  aten- 
to a  lo  nuevo  y  una  actitud  de  auto- 
crítica hacia  lo  que  se  tiene  conso- 
lidado, para  no  ahogíir  los  signos 
de  los  tiempos. 

2.4.  Criterios  de  agilidad 

Comentábamos  cómo  el  cambio 
acelerado  actual  va  dejando  obso- 
letas estructuras  que  en  su  momen- 


to  pudieron  ser  respuesta  válida. 
Superar  este  difícil  reto  exige  vivir 
en  estado  continuo  de: 

•  formación  permanente 

•  análisis  de  la  realidad  y  de  los 
problemas 

•  creatividad  para  darles  salida 
acertada. 

Algo  de  siempre  criticable  a  la 
vida  religiosa  es  que  tiene  poca  ten- 
dencia a  sistematizar  sus  logros  y 
sus  fracasos.  Está  más  dada  a  la 
acción,  a  la  realización  de  tareas  y 
se  vuelve  perezosa  a  la  hora  de 
reflexionar  y  escribir  lo  vivido.  Esa 
falta  de  racionalización  y  de  critici- 
dad  va  siendo  superada  a  través  de 
los  análisis  que  se  hacen  de  las  obras 
y  de  la  pastoral.  Pero  falta  aún 
mucho. 

La  CRC  ha  procurado  ganar  en 
agilidad  a  través  de  diferentes  meca- 
nismos. Unos  son  técnicos,  como  el 
ir  entrando  en  la  sistematización  de 
datos  que  permita  una  respuesta 
más  rápida  a  la  voluminosa  corres- 
pondencia que  maneja.  También  la 
mejor  distribución  de  funciones  y 
tareas.  Otros  son  de  visión:  estar 
muy  presentes  en  lo  que  está  ocu- 
rriendo y  ante  coyunturas  y  proble- 
máticas dar  su  aporte.  Así  lo  ha 
manifestado  por  ejemplo  hacién- 
dose presente  en  situaciones  de 
desalojo  de  familias  pobres,  o  invi- 
tando a  marchas  por  causas  justas, 
u  organizando  actos  litúrgicos  como 
solidaridad  y  protesta  por  el  asesi- 
nato de  religiosos  en  el  país.  La 
agilidad  le  puede  permitir  ser  un 
punto  de  referencia,  y  por  tanto  de 
iluminación  evangélica,  ante  los 
acontecimientos.  Es  una  forma  de 
proyectar  su  misión  profética  de 
denuncio  y  anuncio. 


2.5.  Criterios  de  comunión 

Los  nuevos  retos  planteados  por 
Medellín,  y  sobre  todo  la  opción 
por  los  pobres,  han  dado  origen  a 
discusiones,  a  susceptibilidades  y  a 
críticas.  A  este  juego  no  ha  esca- 
pado la  Conferencia.  Diferentes 
hechos  han  dejado  de  manifiesto 
posturas  de  intromisión  en  sus 
tareas. 

La  comunión  parte  de  reconocer 
la  situación  de  conflicto  existente. 
Pero  lejos  de  aislarse  trata  de  cons- 
truir canales  de  diálogo,  de  crear 
espacios  de  debate  para  buscar  en 
conjunto  más  luz.  La  comunión  la 
valora  la  CRC  a  diferentes  niveles: 
con  los  obispos  a  través  de  la  Comi- 
sión Mixta,  con  los  religiosos,  con 
otros  gi-upos  que  trabajan  por  el 
bien  de  los  pobres. 


3.  RESULTADOS 

El  estar  atentos  a  los  problemas, 
el  procurar  analizarlos,  el  ser  crí- 
ticos hacia  cuanto  se  tiene  para  evi- 
tar caer  en  mantener  respuestas  ya 
anquilosadas,  el  estar  como  el 
almendro  ante  las  coyunturas  que 
surgen,  va  permitiendo  a  la  CRC 
lograr  mejor  su  objetivo  de  anima- 
ción de  la  vida  religiosa.  Se  puede 
afirmar  que  está  siendo  un  elemen- 
to de  impulso  hacia  las  formas  de 
vida  religiosa  comprometidas  con  el 
proceso  de  liberación. 

Fruto  de  esa  renovación  tanto  de 
estructuras  como  de  ideas  es  el 
apoyo  que  la  nueva  praxis  de  vida 
religiosa  va  encontrando  en  la  Con- 
ferencia. ¿Cuáles  son  las  manifesta- 
ciones de  esa  nueva  praxis? 
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CAPITULO  IV 

NUEVA  PRAXIS  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA 
COLOMBIANA 

V  J 


Vamos  a  resaltar  tres  áreas  donde 
se  está  construyendo  una  práctica 
diferente  de  la  vida  religiosa  colom- 
biana: las  comunidades  insertas;  la 
Comisión  Intercongregacional  de 
Justicia  y  Paz;  la  formación. 

1.  LAS  COMUNIDADES 
INSERTAS 

1.1.  Se  hace  inserción  al  andar 

En  el  número  733  el  documento 
de  Puebla  afirma:  "La  apertura  pas- 
toral de  las  obras  y  la  opción  prefe- 
rencial  por  los  pobres  es  la  tenden- 
cia más  notable  de  la  vida  religiosa 
latinoamericana.  De  hecho  cada  vez 
más  los  religiosos  se  encuentran  en 
zonas  marginadas  y  difíciles.  En 
misiones  entre  indígenas,  en  labor 
callada  y  humilde.  Esta  opción  no 
supone  exclusión  de  nadie,  pero  sí 
una  preferencia  y  un  acercamiento 
al  pobre". 

Esta  larga  cita  resume  muy  bien 
algo  que  desde  Medellín  se  ha  ido 
consolidando.  Lo  que  antes  era 
simple  tendencia,  hoy  es  una  reali- 
dad con  personalidad  propia.  Su 
origen  tiene  difei-entes  motivacio- 
nes: la  realidad  de  las  mayorías 
para  las  cuales  la  vida  religiosa  era 
algo  distante,  anclada  en  otras 
clases  sociales;  la  renovación  que 


trajo  el  concilio;  la  mayor  sensibili- 
zación hacia  la  realidad  lograda 
desde  el  análisis  social;  la  valoración 
de  la  encarnación  de  Jesús  en  un 
medio  específico  y  su  preferencia 
por  los  más  pobres;  la  compasión 
hacia  quienes  están  privados  de  lo 
mínimo  para  poder  vivir  como  per- 
sonas. 


Definir  su  identidad  resulta  difí- 
cil. Encierra  el  peligi-o  de  encuadrar 
algo  que  aparece  como  sopólo, 
como  dinamismo  novedoso,  como 
forma  diferente  de  vivir  la  vida  reli- 
giosa tradicional,  más  marcada  por 
la  mentalidad  burguesa  y  por  una 
fuerte  estructura.  Es  el  mismo  cami- 
no el  que  va  dando  elementos  que 
iluminan  su  propia  comprensión. 
Diríamos  que  se  hace  inserción  al 
andar.  Y  a  la  vez  se  descubre  lo  que 
encierra  este  signo  latinoamericano 
de  los  tiempos. 


Podríamos  señalar  algunos  rasgos 
que  presentan:  hay  primacía  de  la 
vivencia  sobre  la  justificación;  deja 
niveles  de  barrera,  de  distancia- 
miento,  para  vivir  más  cerca  de  la 
gente;  los  horarios  se  adecúan  más 
al  medio  y  se  vuelven  más  flexibles; 
la  comunidad  no^ive  aislada  sino 
muy  mediatizada  por  la  misión. 
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Una  comunidad,  así  tiene  con- 
ciencia de  que  la  consagración 
reserva  le  capacita  para  la  consagra- 
ción misión,  para  la  disponibilidad. 
Su  trato  diario  con  los  problemas 
de  la  gente  le  va  llevando  a  asumir- 
los como  propios,  a  no  pasar  de 
largo  ante  el  dolor  humano.  La  ven- 
tana abierta  a  la  realidad  permite 
que  por  ella  circulen  los  no  escu- 
chados, los  olvidados  por  un 
sistema  que  no  tiene  interés  en 
quienes  no  forman  parte  del  pro- 
ceso productivo,  los  explotados  por 
ese  mismo  sistema.  Se  trata  de  una 
comunidad  oyente  del  clamor  del 
pobre. 

La  pequeña  comunidad,  fruto  de 
los  tiempos  del  Vaticano  II  comen- 
zó a  escuchar  ese  grito  de  las  mayo- 
rías explotadas.  Un  primer  paso  fue 
el  cambio  de  lugar  social,  el  ubi- 
carse en  el  barrio  popular  o  en  la 
vereda.  Ese  cambio  geográfico  era  el 
comienzo  de  un  novedoso  proceso. 
Si  bien  encerraba  dificultades  —en 
el  transporte,  en  las  condiciones 
locativas  más  pequeñas,  en  cierta 
pérdida  de  privaticidad,  en  disminu- 
ción de  privilegios,  en  contar  con 
menos  medios—  a  la  vez  iba  permi- 
tiendo una  nueva  comprensión.  Lo 
social  se  captaba  mejor  en  su  desga- 
rradora realidad  de  opresión,  de 
injusticia,  de  marginación  como 
clase  social.  No  seguía  apareciendo 
como  fruto  de  la  desidia,  de  no 
querer  trabajcir,  o  de  otras  lecturas 
ingenuas  antes  hechas.  La  falta  de 
acceso  a  una  alimentación  sufi- 
ciente, a  una  cultura  no  solo  para 
los  primeros  grados  de  la  primaria,  a 
un  techo  digno,  se  entendían  como 
fruto  de  una  injusticia  lacerante. 

¿Desde  dónde  leer  esos  hechos? 
¿Desde  los  intereses  de  los  de  arri- 
ba? El  reverso  de  la  historia  se  iba 
conformando  como  clave  de  lec- 


tura. El  cambio  de  lugar  social 
desde  una  nueva  práctica  llevaba  a 
un  cambio  de  comprensión  de  la 
realidad. 

Pero  surgían  nuevas  preguntas: 
Y  Dios  ¿dónde  está?  ¿Cuál  es  su 
postura  ante  la  injusticia?  ¿La 
aprueba  o  él  también  quiere  un 
orden  diferente?  Dios  quedaba 
cuestionado  ante  el  grito  del 
pobre.  ¿Y  la  vida  religiosa?  ¿Dón- 
de está,  cuál  papel  debe  desem- 
peñar? 

Todo  este  cuestionamiento,  vivi- 
do en  medio  de  una  praxis  libera- 
dora entre  los  empobrecidos,  ha  ido 
perfilando  una  comprensión  dis- 
tinta del  estilo  de  vida,  de  las  rela- 
ciones, del  tipo  de  formación,  de  la 
espiritualidad,  y  de  la  misma  vida 
religiosa. 

Ello  ha  exigido  una  apertura 
hacia  la  formación  social.  La  nece- 
sidad de  tener  herramientas  de 
análisis  de  la  realidad,  de  poseer  una 
visión  más  latinoamericana  de  los 
hechos,  de  manejar  teorías  explica- 
tivas sobre  el  hoy  de  América 
Latina,  de  adentrarse  en  conceptos 
como  el  de  dependencia,  FMI, 
deuda  externa,  neocolonialismo.  Se 
ha  ido  pasando  de  una  conciencia 
más  ingenua  e  incluso  mística  a  otra 
más  crítica,  más  estructural,  más 
científica.  Los  aportes  de  las  cien- 
cias sociales  han  sido  asumidos 
como  mediación  teórica. 

También  ha  cambiado  lo  polí- 
tico. Se  ha  entendido  mejor  que  el 
hombre  es  un  ser  político  y  que  no 
hay  acciones  neutras.  Que  el  siste- 
ma se  cambia  o  se  mantiene  desde 
las  posturas  de  las  personas  y  de  las 
clases  y  que  el  hombre  es  respon- 
sable de  la  marcha  de  la  historia. 
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Se  ha  aprendido  a  caminar  con  el 
pueblo,  a  hacer  propias  sus  angus- 
tias, sus  alegrías  y  también  sus 
luchas.  Las  comunidades  insertas  en 
muchos  lugares  son  creadoras  de 
espacios  de  reflexión,  de  búsqueda 
comunitaria  del  pueblo.  Partiendo 
de  lo  que  aqueja  se  ilumina  esa  rea- 
lidad desde  la  Palabra.  Y  se  buscan 
salidas.  Si  es  cierto  que  durante  bas- 
tante tiempo  se  tuvo  la  tentación  de 
simplemente  dar  un  aporte  teórico 
a  los  problemas,  cada  vez  más  se 
encuentra  a  los  religiosos  tomando 
posturas  prácticas,  mano  con  mano 
junto  al  pueblo  en  sus  reivindicacio- 
nes, participando  en  marchas  de 
protesta  o  de  solidaridad.  Más  que 
paralizarse  por  el  miedo  a  meterse 
en  política,  se  ha  ido  aprendiendo  a 
tener  mejores  metodologías:  est£ir 
cerca  de  los  problemas  de  la  gente; 
crear  lugares  comunes  de  reflexión 
ante  los  hechos;  comprometerse 
con  el  pueblo  en  lo  que  considera 
justo. 

Ciertas  posturas  más  asistencialis- 
tas  han  quedado  atrás  dejando  la 
puerta  abierta  al  trabajo  concienti- 
zador.  En  él  se  parte  de  la  gente  que 
forma  un  grupo.  Se  ubican  las  pro- 
blemáticas que  más  afectan  a  la 
comunidad  y  se  procura  relacio- 
narlas con  un  contexto  de  depen- 
dencia más  amplio.  Se  descubre  la 
conciencia  cristiana  que  tiene  que 
ver  con  la  vida  manifestada  en 
Jesús.  Se  impulsan  las  salidas  que  el 
grupo  decide  desde  una  dinámica  de 
investigación  -  acción  -  participativa. 
Se  hacen  acciones  que  creen  comu- 
nidad y  que  confronten  la  injusticia 
que  se  padece. 

Una  práctica  así  va  siendo  escue- 
la de  líderes  y  de  animadores  de 
comunidades.  La  vida  religiosa 
inserta  aprende  a  buscar  y  a  dar 
respuestas  con  el  pueblo.  Padece 


con  el  pueblo  y  a  la  vez  valora  cual- 
quier acción  liberadora  por  insigni- 
ficante que  sea. 

Estas  pequeñas  comunidades  ins- 
taladas fuera  de  los  centros  del 
poder  son  elemento  de  solidaridad 
con  los  empobrecidos.  Su  simple 
presencia  y  la  acogida  que  brindan  a 
la  gente  marginada  les  lleva  a  hacer 
suyos  los  dolores  del  pueblo  unién- 
dose a  ese  Siervo  sufriente  que 
carga  con  los  pecados  del  mundo. 
Se  hacen  testigos  de  Dios  en  el  cora- 
zón de  la  periferia. 

Vivir  la  tensión  entre  lo  social,  la 
marginación  y  la  liberación,  no  es 
fácil.  A  veces  padecen  crisis  de  espe- 
ranza. Se  siembra,  siembra  también 
el  pueblo,  pero  los  frutos  de  un 
cambio  no  llegan.  Y,  quizá  por  con- 
tradicción, son  gente  que  mantiene 
firme  su  esperanza.  Valoran  cual- 
quier semilla  que  haga  avanzar  al 
movimiento  popular.  Saben  escudri- 
ñar los  pasos  dados  por  el  grupo 
juvenil,  o  por  el  de  señoras  que 
forman  el  costurero  o  la  micro- 
empresa  de  producción,  o  por  la 
comunidad  eclesial  de  base,  o  por  el 
sindicato,  o  por  el  movimiento  por 
el  agua  o  la  escuela,  o  por  la  asam- 
blea familiar.  Se  alegran  cuando  la 
comunidad  es  capaz  de  unirse  para 
reclamar  lo  justo.  Hacen  una  lec- 
tura teológica  de  esos  pequeños 
signos  que  expresan  capacidad  de 
unidad  en  el  pueblo. 

Su  oración  es  reflejo  de  lo  que 
viven.  Es  menos  estereotipada, 
menos  sometida  a  horarios  fijos 
—ya  que  el  dolor  imprevisto  de  los 
vecinos  no  tiene  horarios  fijos—, 
pero  más  cargada  de  rostros.  Apren- 
den a  leer  ante  el  Señor  esa  historia 
de  opresión  y  de  salvación. 
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La  vida  afectiva  al  estar  más  vol- 
cada a  la  realidad  encuentran  ele- 
mentos más  ricos  para  su  madurez 
que  los  que  proporciona  una  vida 
religiosa  encerrada  y  con  tendencia 
a  transformar  las  minucias  en  ras- 
gadura de  vestiduras.  En  el  otro  que 
llega  con  su  dolor  y  esta  llamada 
exige  no  encerrarse  en  sí  mismo. 
Los  pequeños  problemas  se  relativi- 
zan  ante  la  gran  causa  de  la  lucha  y 
vida  del  pueblo. 

El  pueblo  tiene  otras  formas  de 
expresar  su  afectividad  a  través  de 
la  acogida,  del  abrazo,  del  detalle 
compartido.  Son  lugar  común  de 
encuentro  la  solidaridad  con  el 
dolor  de  quien  ha  perdido  un  ser 
querido  y  también  la  fiesta.  El 
pueblo  celebra  tanto  la  vida  como 
la  muerte.  El  religioso  aprende  en 
ese  medio  una  nueva  forma  de  rela- 
cionarse. 

Si  el  voto  de  castidad  es  puesto 
en  tela  de  juicio  en  otros  estamen- 
tos sociales,  aquí  encuentra  elemen- 
tos de  apoyo.  El  pueblo  entiende 
que  la  religiosa  se  debe  a  todos  y 
que  por  tanto  no  es  propiedad  par- 
ticular de  nadie.  La  respeta  en  su 
decisión  generosa  de  entrega  incon- 
dicional. Es  más,  la  impulsa  y  cree 
en  su  opción  de  tener  un  corazón 
grande  como  el  de  Dios  que  le  hace 
ser  solidaria  con  ellos. 

La  convivencia  hombre-mujere 
que  está  marcada  por  el  reto  de 
transformar  la  historia  abarca  nive- 
les diferentes.  "En  las  luchas  del  día 
a  día  ya  no  existe  ni  judío,  ni  grie- 
go, ni  hombre,  ni  mujer,  sino  los 
que  abrazan  la  misma  causa''^^.  El 
amor  del  'religioso  va  dejando  ras- 


gos más  ilusorios  para  transformarse 
en  entrega  sacrificada  generadora  de 
vida.  Y  Dios  aparece  como  el  cau- 
sante de  un  amor  así,  como  la  expe- 
riencia fontal  que  explica  tal  com- 
portamiento. 

Se  precisa  también  un  cambio  en 
la  manera  de  evangelizar.  La  menta- 
lidad popular  valora  otras  formas  de 
ser  y  tiene  otros  canales  de  apren- 
dizaje. Le  encanta  escuchar,  parti- 
cipar en  representaciones  de  teatro, 
hacer  dinámicas,  expresar  lo  descu- 
bierto a  través  de  algún  símbolo, 
trabajar  en  grupos.  Es  más  celebra- 
tiva  y  vuelca  su  afectividad  en  sus 
gestos.  Es  procesional:  no  le  impor- 
ta caminar  o  transformar  la  fiesta 
en  romería.  Gusta  tocar  lo  sagrado 
para  sentir  más  su  presencia.  Las 
comunidades  insertas  aprenden  a 
vivir  en  una  forma  cultural  dife- 
rente, a  descubrir  otros  valores  y 
sus  medios  de  expresarlos.  Palpan  la 
fe  de  un  pueblo  oprimido  y  cre- 
yente. 

Lo  que  comenzó  como  un  cam- 
bio de  lugar  geográfico  dio  paso  a 
un  cambio  de  lugar  social,  a  una 
comprensión  diferente  de  las  tensio- 
nes e  injusticias  sociales.  Este  juzgar 
distinto  llevó  a  un  replanteamiento 
de  la  lectura  del  evangelio,  a  unir  de 
mejor  forma  la  Palabra  y  la  vida,  y  a 
una  comprensión  diferente  de  Dios. 
Se  entró  en  un  nuevo  lugar  teoló- 
gico. Y  una  práctica  liberadora 
surgió  como  el  producto  más 
maduro,  como  compromiso  en  la 
historia  desde  el  Dios  de  los  pobres. 
Se  dio  un  cambio  del  lugar  de 
lucha.  Todo  esto  permite  hablar  de 
una  nueva  espiritualidad,  de  la  espi- 
ritualidad de  la  inserción. 


16.  A.  Moser.  Integración  afectiva  y  compromiso  social  en  América  Latina.  Material  para 
seminarios  CLAR. 
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1.2.  Desafíos 

No  se  trata  de  un  modelo  hecho. 
En  marzo  de  1985  se  dio  en  Bogotá 
un  encuentro  entre  comunidades 
insertas  para  intercambiar  sobre  el 
estilo  de  formación.  La  CRC  creó  la 
comisión  de  CRIMPO  para  acom- 
pañar este  proceso.  Reuniones 
periódicas  han  permitido  sistemati- 
zar más  la  experiencia  1"^.  Pero  se  es 
consciente  de  los  desafíos  que 
supone  una  opción  por  el  pueblo  al 
estilo  de  Jesús  y  que  no  se  tiene  res- 
puestas para  todo.  Entre  otros 
señalan  los  siguientes: 

—  ¿Cómo  tener  una  economía 
coherente  con  la  realidad  de  la 
gente  y  con  las  opciones  toma- 
das? 

—  ¿Cómo  ir  integrando  la  forma- 
ción personal,  estudios,  trabajo 
pastoral,  relación  con  los  veci- 
nos? 

—  ¿Cómo  estar  preparados  para 
correr  los  riesgos  de  una  parti- 
cipación activa  en  el  Movimiento 
Popular? 

—  ¿Qué  nueva  espiritualidad  está 
surgiendo? 

—  ¿Cómo  trabajar  en  las  parroquias 
teniendo  diferentes  enfoques  pas- 
torales, sin  crear  divisiones  que 
creen  confusiones  en  la  gente? 

A  pesar  de  lo  que  falta  por  cons- 
truirse, es  consciente  de  que  se  trata 
de  una  búsqueda  que  va  más  allá  de 
los  intereses  congregacionales  y  que 
están  uniendo  fuerzas  por  ir  clarifi- 
cando el  futuro  de  la  vida  religiosa. 


2.  LA  COMISION 

INTERCONGREGACIONAL 
DE  JUSTICIA  Y  PAZ 

2.1.  Quiénes  son 

A  la  Comisión  Intercongrega- 
cional  de  Justicia  y  Paz  de  la  CRC 
pertenecen  53  congregaciones  reli- 
giosas. Su  máxima  autoridad  es  el 
Consejo,  formado  por  los  provincia- 
les o  sus  representantes.  A  su  vez 
dispone  de  un  Comité  Ejecutivo 
que,  entre  otras  tareas,  lo  repre- 
senta en  sus  relaciones  con  otras 
entidades  nacionales  e  internacio- 
nales y  en  las  denuncias  o  tomas  de 
decisión  públicas. 

Dispone  de  tres  comités  de  tra- 
bajo: 

*  El  Comité  de  Información: 
Elabora  dos  tipos  de  materia- 
les diferentes:  el  boletín  "Jus- 
ticia y  Paz",  considerado 
como  uno  de  los  mejores 
órganos  de  información  y  aná- 
lisis sobre  la  situación  de  dere- 
chos humanos  en  el  países ;  el 
boletín  "Por  la  Vida",  que 
presenta  tanto  elementos  de 
información  como  de  refle- 
xión. 

*  El  Comité  de  Promoción  y 
Educación. 

*  El  Comité  de  Apoyo  a  Comu- 
nidades en  zonas  de  conflicto. 

El  Comité  Ejecutivo  ha  tenido 
intervenciones  ante  entidades  como 
la  CEA,  Naciones  Unidas,  el  Tribu- 
nal sobre  la  impunidad,  la  Procura- 
duría. 


17.  Sistematización  del  proceso  de  formación  en  la  inserción  en  Colombia.  CRC. 

18.  Por  la  vida  informa.  Justicia  y  Paz.  Feb.  1990.  CRC. 
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2.2.  Criterios 

Según  sus  publicaciones,  sus 
criterios  "son  los  mismos  de  la  vida 
religiosa  hoy,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  a  la  búsqueda  de  la 
voluntad  de  Dios;  a  la  fidelidad  a  la 
misión  profética;  al  compromiso 
afectivo  y  efectivo  con  los  pobres;  a 
la  lucha  por  la  justicia;  a  la  bús- 
queda de  comunión  en  todos  los 
niveles  para  construir  la  paz"''. 

Algunos  criterios  para  su  acción 
son  los  siguientes: 

*  Acompañar  y  apoyar  a  los  reli- 
giosos para  estar  en  contacto 
con  la  realidad  de  injusticia  y 
violencia  que  vive  el  país. 

*  Vivir  el  carisma  profético  en 
aquello  que  tiene  que  ver  con 
la  defensa  de  la  vida,  los  dere- 
chos humanos,  el  rescate  de  la 
justicia  y  la  reconstrucción  de 
la  paz. 

*  Actuar  con  otros  cristianos  y 
con  todas  las  personas  y  orga- 
nismos que  defienden  la  vida, 
la  justicia  y  la  paz. 

2.3.  Su  praxis  en  defensa  de  los 
derechos  humanos 

La  Comisión  de  Justicia  y  Paz 
ha  logrado  dar,  por  parte  de  los  reli- 
giosos, un  paso  bien  concreto  en  el 
área  de  la  defensa  de  los  derechos 
humanos.  Lo  que  en  circunstancias 
anteriores  se  quedaba  a  veces  en 
buenos  deseos,  ha  permitido,  al 
haberse  creado  la  herramienta, 
pasar  a  realizar  acciones  significa- 
tivas. Así,  por  ejemplo:  ha  elabo- 
rado informes  de  denuncia,  como  el 
de  la  situación  de  violencia  que  se 


vive  en  los  municipios  de  El  Carmen 
y  San  Vicente  del  Chucurí  debida  a 
la  acción  de  grupos  paramilitares; 
ha  realizado  aclaraciones  a  la  pren- 
sa, como  frente  a  la  tergiversación 
del  asesinato  en  el  mes  de  septiem- 
bre de  la  hermana  Hildegard  María; 
ha  difundido  materiales  para  la 
reflexión  sobre  situaciones  de  vio- 
lencia, como  ante  el  asesinato  de  los 
jesuítas  salvadoreños;  ha  elaborado 
talleres,  como  el  tenido  en  el  mes 
de  agosto  en  Bogotá;  ha  acompa- 
ñado a  comunidades  azotadas  por  la 
violencia,  como  a  la  de  La  Mejor 
Esquina;  ha  celebrado  la  Navidad  y 
Semana  Santa  en  algunas  veredas 
marcadas  por  la  violencia... 

Una  acción  en  la  que  participó 
fue  en  la  creación  del  albergue  de 
Barranca.  A  través  de  él,  de  la 
ayuda  monetaria,  y  de  la  presencia 
de  religiosos  a  lo  largo  del  año, 
procura  acompañar,  animar  y  ayu- 
dar a  las  familias  campesinas  que 
han  tenido  que  dejar  sus  veredas 
ante  los  bombardeos  del  ejército. 
El  comité  de  apoyo  al  estar  en 
contacto  con  esta  dura  realidad 
es  capaz  de  dejarse  cuestionar,  de 
presentar  informes  y  de  reflexionar 
teológicamente  sobre  la  situación 
de  no-vida  en  la  que  se  desenvuelve. 

A  los  miembros  participantes  el 
actuar  de  la  Comisión  les  ha  permi- 
tido tener  una  conciencia  más 
intercongregacional,  sabiéndose  uni- 
dos en  una  causa  mayor  que  les 
hace  romper  esquemas  estrechos 
centrado  en  lo  propio  de  cada 
carisma.  También  palpar  desde  la 
realidad  los  hechos,  y  la  tergiversa- 
ción que  de  los  mismos  presentan 
los  grandes  medios  de  comunica- 
ción. Y  dar  un  paso  más  en  el  acer- 


19.  Ibid.  p.  14. 
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camiento  a  la  realidad:  "Aunque 
ya  tenemos  herramientas  para  hacer 
lecturas  críticas,  no  es  lo  mismo 
cuando  uno  está  allí:  ve  los  bom- 
bardeos, ve  a  la  gente  que  sale  con 
sus  pocas  pertenencias,  con  su  fami- 
lia, llena  de  miedo  a  refugiarse  para 
salvar  la  vida.  Es  ver  ese  Jesús 
sufriente  hoy.  Es  aprender  a  cami- 
nar descalzos  con  el  pueblo  que 
camina  descalzo,  que  camina  en  me- 
dio del  dolor  y  el  sufrimiento  "2°. 

3.  UNA  FORMACION  ACTUAL 

3.1.  Una  preocupación  constante 

La  vida  religiosa  siempre  ha 
tenido  un  cuidado  especial  con  la 
formación.  Quizá  por  saber  que  en 
ella  se  juega  algo  de  su  futuro.  En 
un  principio  los  cursos  que  se  dicta- 
ron desde  la  CRC  tenían  que  ver 
con  el  área  educativa. 

En  septiembre  de  1982  la  XXI 
Asamblea  General  trabajó  sobre  la 
formación.  Basó  sus  reflexiones  en 
la  encuesta  realizada  por  la  CRC 
como  preparación  para  dicha  Asam- 
blea2i . 

El  Centro  de  Estudios  Religiosos 
de  la  CRC  tiene  verdadero  esmero 
por  los  cursos  que  organiza  para  las 
etapas  de  formación  inicial. 

La  Comisión  Nacional  de  Junio- 
ras  y  Júniores  nació  en  enero  del 
89.  Fue  un  apoyo  hacia  la  vida  reli- 
giosa joven,  permitiéndole  tener  un 
medio  de  expresión  dentro  de  la 
Conferencia  y  abriendo  canales  de 
encuentro,  de  comunicación  y  cre- 


cimiento intercongregacional.  Su 
estructura,  a  través  de  la  creación 
de  grupos  locales  y  regionales,  tuvo 
un  fuerte  crecimiento.  Cada  semes- 
tre organiza  un  Encuentro  Nacional 
en  el  que  se  decide  el  tema  a  pro- 
fundizar durante  medio  año. 

Además  de  lo  anterior  los  gran- 
des espacios  los  ha  ocupado  la  for- 
mación permanente.  La  Conferen- 
cia organiza  para  religiosos  en  gene- 
ral o  para  formadores  seminarios  y 
talleres  que  sirvan  para  la  renova- 
ción de  la  vida  religiosa  según  áreas 
específicas. 

3.2.  La  XXIX  Asamblea  General  de 
Superiores  Mayores 

Este  tema  no  pasó  desapercibido 
en  la  reunión  de  Superiores  Mayo- 
res de  abril  del  90.  Al  reflexionar 
sobre  la  nueva  evangelización  se 
marcaron  pautas  sobre  lo  que  debe 
ser  la  formación  hoy  en  la  vida  reli- 
giosa colombiana22.  Aportaron  ele- 
mentos sobre  el  estilo  de  la  forma- 
ción y  sobre  el  formador. 

Sobre  el  estilo  de  la  formación 
marcan  tres  características  que  debe 
tener  la  nueva  formación: 

*  Personalizante:  Es  importante 
que  el  formando  conozca  lo 
mejor  posible  su  historia,  que  la 
asuma  tanto  en  sus  logros  como 
en  sus  lagunas.  Le  será  bien  difí- 
cil construir  una  espiritualidad  si 
no  parte  de  su  historia  real.  La 
comunidad  debe  ser  ambiente  de 
apoyo  para  este  proceso,  creando 
un  clima  que  conjugue  la  valora- 


20.  Ibid.  p.  13. 

21.  La  formación  para  la  Vida  Religiosa  en  Colombia.  XXI  Asamblea  General.  CRC  set 
1982. 

22.  Nueva  evangelización  y  Vida  Religiosa  en  Colombia.  Vinculum  172.  CRC. 
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ción  y  el  respeto,  la  autocrítica  y 
la  evaluación.  Una  fraternidad 
que  personalice  estimulando  y 
exija  evaluando.  Hoy  es  preciso 
educar  para  el  conflicto,  saber 
que  las  contradicciones  son  ley 
de  vida  y  que  hay  que  aprender  a 
vivir  con  ellas,  tanto  si  son  perso- 
nales, o  comunitarias,  o  sociales, 
o  eclesiales. 

Inserta:  La  realidad  del  pobre 
debe  convertirse  en  punto  de 
referencia  cuestionante  para  el 
formando,  tanto  en  su  espiritua- 
lidad como  en  su  trabajo  pasto- 
ral. Afirma  el  documento:  "Hay 
comunidades  que  han  colocado 
sus  casas  de  formación  en  beirrios 
marginados,  viviendo  desde  las 
primeras  etapas  de  formación  la 
tendencia  a  la  inserción.  El 
medio  se  convierte  no  solo  en 
habitat  sino  en  espacio  teológico 
para  ir  leyendo  la  presencia  y  la 
ausencia  del  Reino  en  esa  reali- 
dad. La  oración  se  ve  más  im- 
pregnada por  la  realidad  de  dolor 
y  de  esperanza  y  va  siendo  una 
oración  más  llena  de  rostros.  La 
problemática  del  pueblo  es  sen- 
tida de  cerca  y  también  sus  anhe- 
los liberadores.  No  es  extraño 
encontrar  a  sus  miembros  acom- 
pañando al  movimiento  popular 
en  sus  reivindicaciones.  El  tema 
fe-política  es  vivido  más  de  cerca 
y  también  la  preocupación  por  ir 
construyendo  una  sociedad  justa, 
solidaria  y  fraterna"23. 


*  Cri^tocéntrica:  Todo  lo  anterior 
no  se  puede  vivir  sin  una  espiri- 
tualidad que  lo  alimente.  La  vida 
religiosa  debe  dar  testimonio  de 
la  buena  noticia  encontrada  en 
la  vida  de  Jesús  de  Nazaret,  pro- 
clamar que  Jesús  trae  salvación, 
vida  abundante  al  hombre.  La 
formación  debe  ayudar  a  que  el 
formando  centre  su  vida  en  Jesús 
y  se  esfuerce  por  recorrer  una 
aventura  como  la  de  El. 


Sobre  el  formador  afirman  que 
debe  ser  capaz  de  crear  un  ambiente 
descomplicado  y  cálido  donde  los 
formandos  se  puedan  expresar  con 
espontaneidad.  Un  ambiente  libre 
de  amenazas  donde  cada  quien  se 
sienta  acogido  y  valorado.  Que  debe 
vivir  próximo  a  sus  problemáticas, 
haciéndose  uno  más  con  ellos,  para 
crecer  con  ellos,  salvándose  con 
ellos.  Su  papel  es  de  impulsador  de 
cualquier  semilla  de  solidaridad  y 
de  vida  que  encuentre  en  los 
formandos.  A  su  vez  debe  ser  un 
hombre  de  Dios  en  el  que  su  vida 
de  oración  se  traduzca  en  calidad 
humana. 


Valga  anotar  que  este  nuevo 
estilo  no  es  una  meta  alcanzada  sino 
camino  abierto.  Pero  expresa  la 
búsqueda  real  hacia  una  formación 
para  una  vida  religiosa  cada  vez  más 
encarnada,  más  cercana  al  pueblo,  y 
al  estilo  de  Jesús. 


23.  Ibid.  p.  23. 
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CAPITULO  V 

RASGOS  DE  LA  ESPIRITUALIDAD 
DE  LA  VIDA  RELIGIOSA  COLOMBIANA 


V  

Tanta  vida,  tanto  compromiso, 
tanta  entrega,  necesitan  de  un 
fuerte  soporte  que  las  aliente. 
Como  diría  Pedro  a  su  comunidad: 
"den  razón  de  la  esperanza  que  hay 
en  Uds."  (I  Pe  3,  15).  En  este  caso 
la  esperanza  y  la  alegría  que  acom- 
pañan al  proceso  de  renovación  de 
la  vida  religiosa  colombiana  tienen 
su  raíz  en  una  nueva  espiritualidad 
que  se  convierte  a  la  vez  en  razón  y 
en  alimento  de  tal  forma  de  vida. 

Es  cierto  que  toda  espiritualidad 
consiste  en  vivir  según  el  Espíritu^-*, 
pero  también  es  cierto  que  cada 
época  insiste  más  en  unos  rasgos  de 
esa  vida  que  en  otros.  También  la 
espiritualidad  está  mediatizada  por 
las  circunstancias  históricas.  A  lo 
largo  de  la  vida  del  cristianismo  ha 
habido  muchas  formas  y  tendencias 
dentro  de  la  espiritualidad.  No 
todas  han  subsistido  ni  han  mar- 
cado una  gran  huella.  Casi  podría- 
mos afirmar  que  ha  habido  pocas 
espiritualidades  (la  de  los  primeros 
cristianos,  la  de  los  Santos  Padres, 
la  monacal,  la  franciscana,  la  igna- 
ciana...).  Cada  una  procuró  respon- 
der a  la  vida  según  el  Espíritu  desde 
las  exigencias  del  momento.  Será 


 J 

que  hoy  en  América  Latina  estamos 
a  las  puertas  de  una  nueva  espiritua- 
lidad? 

Distintas  reflexiones  sobre  el 
temaos  parecen  marcar  una  espiri- 
tualidad que  por  la  insistencia  en 
ciertos  presupuestos  podríamos 
llamar  nueva.  Está  muy  preocupada 
por  descubrir  al  Dios  de  la  Vida  en 
medio  de  las  circunstancias  de 
muerte  que  acompañan  a  las  mayo- 
rías de  los  latinoamericanos.  Sabe 
que  la  biblia  fue  escrita  desde  la 
reflexión  hecha  sobre  los  aconteci- 
mientos vividos  y  que  la  historia 
es  un  lugar  teológico  importante. 
Por  ello  partiendo  desde  el  dolor  y 
la  esperanza  de  los  oprimidos  pre- 
gunta a  la  biblia  qué  rostro  de  Dios 
le  revela.  Y  escudriñando  las  Escri- 
turas palpa  al  Dios  de  la  Vida,  al 
Dios  de  la  Historia,  al  Dios  de  los 
Pobres.  Descubre  a  un  Dios  com- 
prometido con  la  historia  que  lleva 
a  quien  lo  encuentra  a  trabajar  por 
construir  un  mundo  en  el  que 
habite  la  justicia. 

Se  trata  de  una  espiritualidad 
beligerante  que  muestra,  a  quienes 
la  experimentan,  el  rostro  de  Dios 


24.  Cf.  La  vida  según  el  Espíritu.  CLAR. 

25.  G.  Gutiérrez.  Beber  en  su  propio  pozo. 
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desde  sus  manos  enlodadas  por 
empujar  la  historia  hacia  la  libertad. 

La  espiritualidad  de  la  vida  reli- 
giosa colombiana  comprometida 
con  el  caminar  liberador  del  pueblo 
forma  parte  de  una  gran  corriente 
latinoamericana.  Es  un  subconjunto 
de  la  misma  y  a  la  vez  está  llamada 
desde  su  vivencia  a  enriquecerla. 
Podríamos  señalar  cinco  caracterís- 
ticas más  significativas  de  la  misma: 

1.  EN  SEGUIMIENTO  DE  JESUS 

La  cristología  latinoamericana  se 
ha  caracterizado  por  valorar  el  mis- 
terio de  la  encarnación.  Se  ha  enri- 
quecido con  los  frutos  que  los 
nuevos  métodos  de  estudios  bíbli- 
cos han  aportado.  La  recuperación 
del  Jesús  histórico  le  ha  permitido 
profundizar  en  las  actitudes  de 
Jesús  y  su  postura  ante  la  vida. 
Jesús  aparece  como  el  hombre  en 
búsqueda,  que  desde  el  encuentro 
con  el  rostro  del  Dios  a  quien  llama- 
ba Padre,  vivió  la  tarea  de  construir 
el  Reino. 

Ese  campesino  de  Nazaret,  en 
quien  la  comunidad  cristiana  primi- 
tiva descubriría  al  mismo  Hijo  de 
Dios,  vivió  su  espiritualidad  en 
medio  del  pueblo.  No  se  aisló  en  el 
desierto,  como  el  Bautista,  sino  que 
a  través  de  los  acontecimientos  coti- 
dianos descubrió  al  Dios  que  actúa 
liberadoramente  en  medio  del  pue- 
blo. Tomó  postura  frente  a  los  que 
acaparaban  las  riquezas,  frente  a  un 
culto  y  una  ley  vacías,  frente  a  los 
poderosos  que  no  hacían  justicia  al 
débil.  Su  vida  y  su  mensaje  estuvie- 
ron mediatizados  por  el  conflicto. 
Al  final,  la  muerte  sería  la  conse- 
cuencia de  ese  compromiso  libera- 
dor vivido  en  medio  del  conflicto 
que  generó. 


La  vida  religiosa  se  entiende  a  sí 
misma,  no  ya  como  estado  de  per- 
fección, ni  como  imitación  de 
Cristo,  sino  como  una  aventura  tras 
el  seguimiento  de  Jesús.  Recupera 
de  Jesús  su  dimensión  de  fe,  su 
fiarse  y  buscar  el  rostro  de  Dios  a 
pesar  de  las  dificultades,  su  poner  la 
mano  en  el  arado  del  Reino  y  no 
mirar  hacia  atrás.  Sabe  que  Jesús  no 
tenía  respuesta  para  todo,  que  tuvo 
miedo,  que  necesitaba  orar  para  ser 
fuerte  ante  la  tentación,  que  no  se 
calló  ante  las  injusticias  de  su  medio 
y  que  construyó  su  vida  con  hones- 
tidad. 

Seguir  hoy  y  en  Colombia  a  Jesús 
no  significa  hacer  lo  que  él  hizo. 
Sería  imposible  por  ser  diferentes 
los  condicionamientos.  Pero  si  se 
traduce  en  el  esfuerzo  por  retomar 
sus  actitudes,  por  analizar  en  el 
evangelio  las  posturas  que  él  tomó  y 
tener  todo  esto  como  punto  de 
referencia  a  la  hora  de  enfrentarse  a 
circunstancias  bien  distintas. 

El  encuentro  con  la  persona  de 
Jesús  es  la  fuente  de  la  que  bebe  el 
religioso  para  mantenerse  firme  en 
las  dificultades  que  entraña  el  pro- 
ceso liberador.  La  meditación  sobre 
el  mensaje  de  Jesús,  sobre  sus  deter- 
minaciones frente  a  situaciones 
extremas,  sobre  su  continua  con- 
fianza en  el  Padre,  le  ayudan  a  no 
desmayar.  Se  sabe  testigo  de  un 
gran  encuentro  que  le  ha  fascinado 
y  le  ha  cambiado  la  vida.  Con  razón 
podemos  hablar  de  que  la  inserción 
de  la  vida  religiosa,  es  cristocén- 
trica. 

Consecuencia  de  ese  seguimiento 
de  Jesús  hoy  en  el  país  son  la  pro- 
yección social  y  hasta  política  del 
religioso.  No  está  de  sobra  recordar 
que  siempre  estos  elementos  apare- 
cen como  consecuencia  y  nunca 
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como  causa.  A  veces  malentendidos 
sobre  las  personas  insertas  llevan  a 
confundir  esos  planos  y  a  hablar  de 
una  politización  sin  entender  que  es 
el  seguimiento  de  Jesús  y  el  deseo 
de  construir  el  Reino  lo  que  llevan 
al  religioso  a  traducir  en  acciones  su 
mística.  Además,  si  la  espiritualidad 
no  se  tradujera  en  acciones  libera- 
doras, de  que  espiritualidad  se  tra- 
taría? 

2.  ESTA  PRESENTE 

La  cristología  ha  hecho  ver  como 
Jesús  tomó  postura  frente  a  los 
problemas.  Su  salvación  no  era  algo 
por  encima  y  ajeno  a  la  vida  diaria, 
sino  que  se  manifestaba  en  el  para- 
lítico que  volvía  a  caminar  o  en  la 
prostituta  que  se  sentía  valorada 
como  mujer.  Eran  hechos  concretos 
que  al  producir  más  vida  en  las  per- 
sonas llevaban  a  Jesús  a  afirmar  que 
el  Reino  se  estaba  haciendo  pre- 
sente. Las  curaciones,  las  comidas 
de  Jesús  con  los  marginados,  sus 
críticas  frente  a  cuanto  era  causa  de 
opresión,  son  leídas  como  acciones 
salvadoras. 

Jesús  vivió  en  medio  del  pueblo. 
No  se  cerró  a  su  dolor  ni  a  sus 
inquietudes.  Participó  de  sus  anhe- 
los liberadores  y  les  aportó  que  el 
primer  interesado  en  la  vida  plena 
de  todos  es  el  mismo  Dios.  Al 
hablar  del  Dios  del  Reino  y  al  cons- 
truir el  Reino  de  Dios,  manifestaba 
la  unidad  que  debe  darse  en  sus 
seguidores  entre  la  dimensión  reli- 
giosa y  la  dimensión  humana.  El 
binomio  Dios-Reino  hacían  ver  que 
no  se  puede  buscar  a  Dios  sin  com- 
prometerse en  la  dura  tarea  de  cons- 
truir el  Reino. 


La  vida  religiosa  entiende  que  el 
seguimiento  a  Jesús  debe  concre- 
tarse en  acciones  liberadoras.  No  se 
trata  únicamente  de  proclamar  a 
través  del  discurso  una  nueva  com- 
prensión, sino  de  traducirla  en 
acciones.  Teoría  y  praxis  deben 
caminar  juntas  si  no  se  quiere  caer 
en  un  discurso  vacío  y  por  ello 
falso.  El  mejor  conocimiento  de  la 
praxis  de  Jesús  lleva  a  cuestionar 
cuál  debe  ser  hoy  la  praxis  de  la 
vida  religiosa. 

Acciones  como  el  acompaña- 
miento a  destechados,  presencia  en 
desalojos,  marchar  junto  al  pueblo 
cuando  se  moviliza  tras  derechos 
justos,  van  indicando  que  la  vida 
religiosa  es  cada  vez  más  sensible  al 
dolor  y  a  los  reclamos  de  los  secto- 
res oprimidos.  Esas  formas  de  pra- 
xis indican  que  está  presente  ante 
las  problemáticas  de  los  pobres. 
Pero  no  se  trata  simplemente  de 
unas  acciones  de  repercusión  social 
y  política:  esa  presencia  revela  una 
espiritualidad.  Son  los  brazos  que 
actúan  cuando  el  corazón  ha  encon- 
trado al  Dios  del  Reino  y  cuando  la 
cabeza  entiende  que  no  hay  segui- 
miento de  Jesús  sin  comprometerse 
en  acciones  liberadoras  en  favor  de 
los  más  desprotegidos. 

La  XXIX  Asamblea  General,  en 
abril  de  1990,  habló  de  la  necesidad 
de  apoyar  las  organizaciones  popu- 
lares. Afirmó:  "La  opción  por  los 
pobres  si  no  quiere  ser  paternalista, 
debe  respetar  los  conatos  de  asocia- 
ción y  de  organización  que  nacen 
del  pueblo.  La  vida  religiosa  verá  en 
ellos  señales  de  la  cercanía  del 
Reino  de  Dios  y  procurará  respetar- 
las y  promocionarlas"26  .  Esta  acti- 


26.  XXIX  Asamblea  General.  CRC.  Bogotá,  abril,  1990. 
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tud  recuerda  las  palabras  de  Mon- 
señor Romero:  "Yo  estoy  al  servi- 
cio de  las  organizaciones  del  pue- 
blo". 

3.  PROFETICA 

La  explicación  del  profetismo  se 
encuentra  en  el  Espíritu  de  Dios.  El 
mismo  Espíritu  que  alentaba  la 
creación  transformando  el  caos  en 
vida,  aparece  suscitando  hombres  y 
mujeres  que  son  capaces  de  poner 
su  vida  al  servicio  de  quienes  menos 
cuentan.  Son  gente  normal,  forman 
parte  del  pueblo,  tienen  diferentes 
oficios.  A  pesar  de  la  diversidad  de 
épocas  y  de  trabajos  tienen  algo  que 
les  caracteriza:  Dios  se  les  ha  hecho 
presente  en  su  interior  y  esta  expe- 
riencia les  ha  dado  una  lectura  dife- 
rente de  los  hechos.  ¿Cuáles  son  las 
características  más  propias  del 
profeta?: 

3.1.  Es  el  hombre  de  Dios 

Ahí  está  la  razón  última  de  su 
acción.  La  experiencia  de  Dios  se 
convierte  en  él  en  una  pasión.  No  es 
de  extrañar  por  tanto  que  su  len- 
guaje sea  fuerte  y  apasionado.  Es  el 
hombre  que  está  a  la  escucha.  Se 
parece  al  minero  de  oído  fino  que 
atrapado  bajo  el  derrumbe  junto  a 
sus  compañeros,  lejos  de  echarse  al 
desánimo  mantiene  el  oído  atento  a 
la  escucha  de  cualquier  signo  de 
salvación  que  se  acerque.  El  profeta 
sabe  que  Dios  está  presente  y  que 
se  comunica.  Es  preciso  estar  alerta, 
vigilante,  atento  para  notar  su  pre- 
sencia. Por  ello  lo  encontraremos 
escudriñando  las  Escrituras,  u  oran- 
do, o  analizando  los  hechos  que 
ocurren  a  su  alrededor.  Es  el  oyente 
del  paso  de  Dios  en  la  historia. 

Esta  actitud  de  escucha  no  es 
algo  definitivo.  También  el  profeta 


se  puede  cansar  y  renunciar  a  esa 
tarea.  O  hasta  saber  lo  que  tiene 
que  hacer,  como  Jonás,  y  hacer  lo 
contrario.  Podríamos  decir  que  el 
profeta  se  hace,  se  construye.  Su 
vocación  se  convierte  en  exigencia 
para  él  mismo,  mientras  la  vida 
experimentará  el  encuentro  con 
Dios  como  sentido  para  su  vida  y 
como  salvación  para  el  pueblo. 

3.2.  Es  un  cuestionador  social 

Toda  vocación  tiene  una  función 
social.  En  el  Antiguo  Testamento 
cualquier  llamado  de  Dios  se  tra- 
duce en  quien  lo  recibe  en  acciones 
a  favor  del  pueblo.  No  es  algo  inti- 
mista  que  beneficia  únicamente  al 
profeta.  Al  contrario:  la  dimensión 
social  de  la  vocación  será  la  que  se 
convierta  en  él  en  fuente  de  conflic- 
to. ¿Por  qué? 

El  encuentro  con  Dios  le  lleva  a 
saborear  un  mundo  de  armonía,  de 
amor,  de  vida.  Dios  le  presenta  sus 
gustos.  El  profeta  se  va  familiari- 
zando con  los  planes  de  Dios  sobre 
el  mundo.  Cuando  compara  lo  des- 
cubierto con  la  realidad  que  le  toca 
vivir  se  da  cuenta  del  gran  desfase 
entre  ambas  realidades.  Se  encuen- 
tra con  tierras  acumuladas  en  pocas 
manos  y  a  su  vez  con  manos  sin 
tierra;  con  condiciones  de  abundan- 
cia en  unos  y  de  miseria  en  otros; 
con  olvido  del  Dios  que  es  manan- 
tial de  aguas  frescas,  y  con  creencias 
que  son  como  aguas  estancadas. 

Lo  que  más  va  a  exigir  ante  una 
sociedad  marcada  por  tanta  desi- 
gualdad es  la  justicia.  Se  convertirá 
en  crítico  ante  los  que  acaparan 
casa  con  casa  y  ante  los  que  venden 
al  pobre  por  un  par  de  sandalias. 
Su  juicio  llegará  a  tocar  las  dimen- 
siones comerciales  y  económicas. 
Incluso  lo  emitirá  sobre  las  relacio- 
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nes  internacionales  en  la  medida  en 
que  sean  reflejo  de  opresión.  Criti- 
cará a  jueces,  a  mandatarios  polí- 
ticos, a  líderes  religiosos  y  a  cuan- 
tos desde  su  papel  sean  causa  de 
injusticia  sobre  los  más  pobres.  Ve 
la  no  vida,  el  anti-reino  a  su  alre- 
dedor y  lejos  de  callarse  es  capaz  de 
hablar  y  criticar  cuanto  en  la  socie- 
dad aparece  como  distante  de  los 
planes  de  Dios. 

Su  discurso  no  se  queda  en  las 
nubes.  Al  ser  liberador  toca  lo  real. 
Pone  el  dedo  en  la  llaga.  De  ahí  que 
sus  palabras  resulten  no  gratas  para 
los  detentores  de  poderes  injustos. 
El  profeta  es  a  la  vez  el  hombre  de 
Dios  y  el  hombre  de  lo  real.  Es  un 
juez  de  lo  social  pero  desde  su  expe- 
riencia religiosa.  No  está  vendido  a 
nadie.  Y  el  profeta  en  la  medida  en 
que  no  vende  nada,  no  se  vende. 

Desde  esa  profunda  libertad  que 
le  da  el  anunciar  los  gustos  de  Dios 
se  convierte  en  defensor  de  los 
pobres.  Trabaja  por  su  causa  como 
por  la  causa  de  Dios.  Y  por  su 
defensa  se  enfrentará  a  los  podero- 
sos. Podemos  hablar  del  profeta 
como  un  hombre  libre  y  solidario. 

3.3.  Es  un  representante  de  utopias 

El  ser  humano  no  puede  vivir  sin 
horizontes,  sin  esperanza.  Precisa- 
mente cuando  todo  parece  que  se  le 
cierra  es  cuando  más  es  capaz  de 
encontrar  luces  de  entre  las  tinie- 
blas. La  utopía  lleva  a  pensar  lo  que 
puede  ser  una  sociedad  diferente  y  a 
la  vez  mueve  a  la  persona  hacia  la 
acción,  a  dar  pasos  concretos  por 
construirla. 

El  profeta  no  se  queda  única- 
mente en  la  crítica.  Sabe  combinar 
la  denuncia  con  el  anuncio  de  reali- 
dades novedosas.  Si  la  emplea  es 


para  apuntar  hacia  una  nueva  direc- 
ción que  sea  gestora  de  vida  para 
todos. 

Su  lenguaje  maneja  figuras  sim- 
bólicas para  expresar  esa  nueva 
tierra  en  la  que  habite  la  justicia.  Lo 
hará  diciendo  que  "el  lobo  pacerá 
junto  al  cabrito"  (Is  11),  o  que 
"será  tenido  por  joven  el  que  muera 
a  los  100  años"  (Is  65),  o  que  habrá 
que  construir  "el  socialismo  latino- 
americano" (Mons.  Valencia  Cano). 
Es  el  anhelo  por  gestar  un  mundo 
liberado,  reconciliado,  armónico. 

3.4.  Es  un  constructor  de  lo  nuevo 

Criticar  y  soñar  son  necesarios, 
pero  les  falta  algo:  la  acción.  Las 
ideas  precisan  materializarse,  encar- 
narse para  sentir  su  fecundidad.  Es 
ahí  donde  se  ve  hasta  dónde  son 
viables  y  cuál  es  su  capacidad  trans- 
formadora. 

El  profeta  —además  de  lo  ante- 
rior— es  el  hombre  que  marcha  ade- 
lante, que  abre  trocha,  que  desde  su 
práctica  traduce  lo  que  anuncia. 
Junta  teoría  y  praxis.  Combina 
sueño  y  deseo,  con  crítica  y  con 
acción  transformadora.  Sabe  que 
Dios  es  el  primero  en  jugársela  por 
la  causa  del  pobre  y  presta  sus  bra- 
zos para  continuar  esa  tarea. 

La  vida  religiosa  siempre  ha  pre- 
sentado la  vertiente  de  la  proyec- 
ción, del  servicio.  Ante  los  retos  de 
cada  época  ha  procurado  dar  res- 
puesta. Hoy  el  gran  reto  viene  de 
los  sectores  desclasados,  de  cuantos 
no  cuentan  dentro  del  sistema  capi- 
talista, de  los  grupos  de  indígenas, 
de  negritudes,  de  campesinos,  de 
marginados  en  barrios  periféricos. 
La  acción  de  los  religiosos  encuen- 
tra un  nuevo  desafío  que  les  impul- 
sa a  transformar  su  vida.  En  la 
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medida  en  que  van  asumiendo  el 
lugar  del  pobre  cambian  su  nivel  de 
vida,  su  esquema  mental  y  hasta  su 
espiritualidad.  Donde  antes  no 
veían  sino  protesta  de  resentidos 
sociales,  palpan  ahora  el  paso  del 
Espíritu  que  quiere  un  mundo 
justo.  Descubren  la  sabiduría  que 
encierra  la  afirmación  de  Monseñor 
Romero:  "La  gloria  de  Dios  es  que 
el  pobre  viva". 

Solo  una  vida  religiosa  que  dé 
frutos  de  liberación  y  que  se  la  jue- 
gue por  la  causa  de  los  más  pobres, 
tendrá  en  sí  gérmenes  de  credibili- 
dad. Es  la  hora  de  la  acción,  de  tra- 
ducir en  hechos  la  nueva  teoría  ya 
racionalizada.  Hay  que  continuar 
siendo  la  voz  de  los  sin  voz  y,  a  la 
vez,  dar  un  nuevo  paso:  devolver  la 
voz  al  pueblo,  dejarlo  que  se  expre- 
se, aprender  junto  a  él.  Que  los 
oprimidos  al  luchar  por  sus  dere- 
chos encuentren  a  los  religiosos 
caminando  hombro  a  hombro  a  su 
lado,  sin  protagonismos.  Si,  como 
decía  el  Che,  "la  solidaridad  es  la 
ternura  de  los  pueblos",  que  los 
religiosos  la  practiquen  hasta  las 
últimas  consecuencias.  Y  que  se 
cumpla  el  dicho  de  que  las  religio- 
sas son  la  sonrisa  de  Dios  junto  a 
los  pobres. 

4.  CELEBRATIVA 

Una  de  las  características  del 
pueblo  latinoamericano  es  su  di- 
mensión festiva.  La  danza,  el  canto, 
el  baile,  la  reunión  simplemente 
para  estar,  forman  parte  de  su  idio- 
sincrasia. Estos  restos  de  una  com- 
prensión más  gratuita  de  la  vida,  se 
siguen  manteniendo  a  pesar  de  la 
mentalidad  eficacista  y  tecnocrática 
del  sistema  capitalista. 

En  la  vida  religiosa  colombiana  se 
ha  avanzado  en  el  campo  de  incor- 


porar nuevos  símbolos  en  las  cele- 
braciones. Las  formas  más  estereo- 
tipadas y  frías  anteriores  al  Concilio 
han  ido  quedando  atrás,  dando  paso 
a  la  creatividad  y  a  espacios  más 
comunitarios.  Hoy  proliferan  ora- 
ciones que  parten  de  la  vida,  de  las 
problemáticas,  del  dolor  y  de  la 
esperanza.  Hay  salmos  con  sabor  a 
cotidianidad. 


Estos  cambios  se  viven  sobre 
todo  en  acontecimientos  intercon- 
gregacionales.  La  liturgia,  bien  sea 
que  celebre  el  asesinato  de  alguna 
religiosa  o  la  llamada  a  una  nueva 
evangelización,  es  rica  en  símbolos, 
en  cantos  y  en  oraciones.  Y  es 
capaz  de  combinar  la  contradicción 
muerte-resurrección  como  parte  de 
la  construcción  del  Reino. 


En  la  medida  en  que  la  vida  reli- 
giosa se  ha  acercado  más  al  pueblo, 
ha  aprendido  a  cambiar  su  lenguaje. 
A  través  de  pancartas,  afiches,  con- 
signas, formas  de  teatro  popular, 
canciones,  va  haciendo  más  inteli- 
gible su  mensaje.  El  Segundo 
Encuentro  Nacional  de  Jóvenes  Re- 
ligiosos, tenido  en  Bogotá  en  octu- 
bre del  90,  fue  una  expresión  de 
esta  riqueza  simbólica  y  celebrativa. 

Es  la  fe  en  Jesús  de  Nazaret 
muerto  y  a  la  vez  vivo,  la  que  per- 
mite en  medio  de  situaciones  de 
dificultad  y  tensión,  mantener  fuer- 
te la  esperanza.  Y  los  espacios  cele- 
brativos  a  la  vez  que  expresan  las 
motivaciones  para  seguir  firmes,  las 
refuerzan.  Se  trata  de  una  espiritua- 
lidad que  combina  la  lucha  y  la 
contemplación,  la  acción  y  lo  gra- 
tuito, la  dureza  con  la  ternura,  el 
sudor  del  camino  y  el  tiempo  para 
la  fiesta. 
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5.  CONSAGRADA  PARA 
DEFENDER  LA  VIDA 

América  Latina  es  el  continente 
que  padece  la  contradicción  de  con- 
tar con  el  mayor  número  de  cató- 
licos del  mundo  y  a  la  vez  de  tener 
estructuras  que  hacen  que  las  vidas 
de  las  mayorías  estén  amenazadas. 
No  han  caminado  parejos  durante 
los  500  años  la  justicia  social  y  la 
evangelización.  El  catolicismo  jugó 
el  papel  de  ser  legitimador  de  una 
usurpación  y  conquista  que  se 
impuso  a  la  fuerza  por  encima  de 
los  intereses  de  los  aborígenes.  El 
misionero  estaba  situado  en  el  lugar 
social  de  las  fuerzas  dominadoras  y 
se  daba  el  fenómeno  que  mientras 
el  misionero  aculturaba  el  mercader 
esclavizaba.  Se  trataba  de  un 
modelo  evangelizador  típico  de  un 
período  de  cristiandad,  penetrado 
por  intereses  políticos,  económicos 
y  sociales  pretendidos  por  el  impe- 
rio español  en  su  conquista.  Se  llegó 
a  articular,  en  extraña  simbiosis, 
dominación  y  evangelización^^ . 

Dicha  situación  de  dominación 
colonial  se  inspiraba  en  la  teología 
postridentina  "según  la  cual  los 
pueblos  de  América  estaban  desvia- 
dos del  recto  camino  y  era  preciso 
traerlos  a  la  senda  de  la  verdad  y  del 
bien,  es  decir,  reducirlos  a  la  fe  y  a 
la  moral  cristianas.  La  metodología 
correspondiente  a  esta  situación  fue 
la  de  la  "tábula  rasa"  usada  por  la 
mayoría  de  los  misioneros"28. 

Con  el  tiempo  la  separación  entre 
fe  y  vida  permitieron  relegar  la 
dimensión  religiosa  al  más  allá  o  a  la 
sacristía.  Esta  escisión  hizo  que  se 


viviera  una  amalgama  entre  estados 
católicos,  celebraciones  religiosas, 
cumplimiento  sacramental  e  injusti- 
cias sociales.  Los  latifundios  fueron 
rociados  con  agua  bendita  y  tam- 
bién las  armas  usadas  para  reprimir 
al  pueblo. 

Los  cambios  vividos  por  la  vida 
religiosa  colombiana  le  han  llevado 
a  tener  una  visión  más  crítica  de  la 
realidad  y  a  descubrir  la  carga  ideo- 
lógica encerrada  en  tanto  discurso 
mantenedor  del  statu  quo.  Ha 
aprendido  a  vivir  su  mensaje  dentro 
del  mundo  y  a  mezclarse  con  el 
grito  de  esas  mayorías  olvidadas. 

La  situación  de  violencia  que 
afecta  al  país  además  de  ser  un  dato 
sociológico  se  convierte  en  interro- 
gante teológico:  ¿qué  tiene  que  ver 
Dios  con  todo  esto?  Y  los  que  se 
llaman  voz  de  los  sin  voz  ¿dónde 
están? 

La  bandera  de  la  defensa  de  la 
vida  también  ha  sido  asumida  por 
los  grupos  cristianos  y  por  los  reli- 
giosos. El  slogan  "Consagrados  para 
defender  la  vida"  es  el  que  en  la 
actualidad  mejor  define  el  caminar 
de  la  CRC.  La  comisión  intercon- 
gregacional  de  Justicia  y  Paz  ha 
publicado  textos  de  diversas  congre- 
gaciones donde  aparece  claro  que  el 
trabajo  por  la  justicia  está  expre- 
sado en  sus  constituciones29. 

Esta  postura  quiere  ser  continua- 
dora del  grito  de  Montesinos,  de  la 
acción  incansable  de  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas,  de  figuras  de  la 
iglesia  colombiana  como  Juan  del 
Valle,  Agustín  de  la  Coruña,  Pedro 


27.  Formación  en  la  nueva  evangelización.  p  28  a  46.  CRC. 

28.  Ibid.  p.  34. 

29.  Consagrados  para  defender  la  vida.  Justicia  y  Paz.  CRC. 
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Claver,  y  de  todos  aquellos  que 
vivieron  la  primera  evangelización 
desde  el  lugar  del  pobre.  Su  opción 
preferencial  por  el  indígena  o  por  el 
negro,  su  tarea  humanizadora, 
misionera,  profética  y  conflictiva 
hoy  recobra  toda  su  actualidad  y  su 
vigor. 

La  vida  religiosa  a  través  de  la 
inculturación,  de  la  solidaridad 
étnica,  de  la  religiosidad  popular  y 
del  apoyo  a  las  organizaciones 
populares  está  expresando  que 
quiere  ejercer  la  profecía  desde 
quienes  son  el  reverso  de  la  historia, 
pero  que  a  la  vez  son  los  preferidos 
del  Reino. 


EPILOGO 

Este  caminar  tan  lleno  de  espe- 
ranza se  labra  en  medio  de  la  con- 
tradición. Religiosas  y  religiosos 
que  han  puesto  en  práctica  la  opción 
preferencial  por  los  pobres  han  co- 
nocido  el  peso  de  sus  propias  estruc- 
turas congregacionales,  llegando 
algunos  a  abandonar  sus  institutos. 
Las  religiosas  insertas  dan  fe  de  los 
frenos  que  encuentran  por  parte  de 
tantos  curas  párrocos.  Una  forma- 
ción que  pretende  estar  abierta  a  los 
retos  de  la  sociedad  actual  es  vista 
por  algunos  como  sospechosa.  Hay 
quienes  siguen  aferrados  a  esquemas 
anteriores  al  Concilio  y  demonizan 
todo  cambio. 

Sobre  todo  lo  que  más  conflictos 
trae  es  la  presencia  de  los  religiosos 


junto  al  pueblo  en  sus  reivindica- 
ciones. Falta  seguir  madurando  el 
tema  de  la  repercusión  social  y 
política  de  una  Conferencia  de  Reli- 
giosos que  ha  asumido  la  opción 
prioritaria  del  compromiso  efectivo 
y  afectivo  con  los  pobres. 

Nunca  en  la  historia  ha  habido 
cambios  sin  tensiones.  La  cruz  apa- 
rece como  la  carga  sobre  quienes 
la  padecen  injustamente  y  sobre  los 
que  solidarizan  con  los  anteriores, 
buscando  su  liberación.  La  historia 
está  hecha  de  luces  y  sombras  y 
mientras  haya  alguien  por  liberar, 
seguirá  habiendo  Romeros,  Ulcues, 
Bernardos  López,  Teresitas.  El  reli- 
gioso recuerda  que  sigue  a  quien  es 
el  Señor  de  la  historia  que  un  día 
fue  crucificado  como  un  proscrito. 

Quienes  han  comenzado  a  cami- 
nar así  —Cabe  anotar  que  están 
siendo  las  religiosas  la  punta  de 
lanza  de  este  proceso  de  inserción- 
sienten  que  es  el  Espíritu  de  Dios  el 
que  ha  dado  a  la  Iglesia  latinoameri- 
cana la  gracia  de  renovar  desde  sus 
raíces  la  vida  religiosa  y  de  llevarla 
de  nuevo  hacia  el  lugar  social  en  el 
cual  nació.  Captan  el  paso  de  ese 
soplo  que  transforma  todas  las 
cosas  y  pretenden  ser  testigos  de 
Dios  en  el  corazón  de  las  periferias. 

Estamos  ante  los  albores  de  una 
nueva  espiritualidad  de  la  vida  reli- 
giosa. Quitándonos  las  sandalias 
como  Moisés,  por  respeto  ante  una 
nueva  tierra,  pedimos  que  este  signo 
de  los  tiempos  haga  más  entendible 
la  vida  de  los  religiosos,  y  sirva  para 
aproximar  esos  cielos  nuevos  y  tie- 
rra nueva  que  todos  anhelamos. 
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CONFESION 


Perdón,  Dios  de  la  Vida 
porque  vivimos  sin  esperanza 
Perdónanos,  Señor! 

Señor,  perdón  porque 
somos  muy  egoístas 
e  individualistas 
Perdónanos,  Señor! 

Jesús,  luz  del  mundo. 
Perdón  porque  no  estamos 
comprometidos  con  tu  Reino 
Perdónanos,  Señor! 

Tu  eres  la  resurrección  y  la  vida 
Perdón  porque  a  veces  queremos 
servirnos  y  no  servir  al  otro 
Perdónanos,  Señor! 

Padre  Nuestro,  permite 
que  seamos  más  hermanos 
Oyenos,  Señor 

Padre  Nuestro  pemite 
que  tengamos  esperanza 
en  tu  Reino 
Oyenos,  Señor! 

Padre  Nuestro  permite 
que  vivamos  en  tu  creación 
más  justa  y  tiumana 
Oyenos,  Señor! 

Padre  Nuestro,  permite 
que  seamos  solidarios 
con  el  pueblo  oprimido 
Oyenos,  Señor! 

Cosechando  la  Esperanza 
CLAI,  1988 
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